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Prólogo 

La agricultura de montaña es -en gran medida- agricultura 
familiar, que durante siglos ha contribuido al desarrollo 
sostenible. Debido a su pequeña escala, a la diversificación 
de cultivos, a la integración de actividades forestales 
y ganaderas y con una reducida huella de carbono, la 
agricultura de montaña ha evolucionado a lo largo de los 
siglos en un entorno a menudo duro y difícil. Los estilos 
de vida y creencias de las comunidades de montaña les 
han llevado a buscar su sustento de la tierra, pero también 
a conservar la base de recursos naturales y los servicios 
ecosistémicos vitales para las comunidades en zonas 
urbanas y rurales a menor altitud.

Sin embargo, las tendencias recientes del desarrollo global han reducido de manera 
significativa la resiliencia de los ecosistemas de montaña. El crecimiento demográfico, el 
cambio climático, la deforestación, la desertificación, la integración en el mercado, así 
como los cambios en los valores y ambiciones humanas, se están cobrando un precio 
elevado en las montañas y su desarrollo. Sin embargo, en un mundo cada vez más 
consciente de la calidad “verde” y los productos orgánicos, la agricultura de montaña 
puede proporcionar productos de alto valor y calidad que se adapten al aumento de la 
demanda del mercado y generen ingresos para las comunidades locales. 

Esta creciente atención hacia la agricultura familiar representa una oportunidad para 
los agricultores de montaña de recibir mayor apoyo y ser objeto de intervenciones 
de políticas específicas. La agricultura familiar abarca todas las actividades dentro de 
los campos de la agricultura, silvicultura, pesca, pastoreo y acuicultura que dependen 
predominantemente de la mano de obra familiar. La Asamblea General de las Naciones 
Unidas proclamó 2014 como el Año Internacional de la Agricultura Familiar para 
reconocer y apoyar la contribución de las explotaciones agrícolas pequeñas y familiares a 
la seguridad alimentaria, la erradicación de la pobreza y la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio.  

Para aprovechar plenamente el potencial de la agricultura de montaña, sus comunidades 
deberían contar con apoyo específico para fortalecer la cadena de valor: desde la 
planificación y producción hasta la transformación y comercialización. Es necesario 
un entorno normativo propicio que abarque inversiones a medida y el desarrollo de 
negocios y servicios financieros para mejorar el acceso de los agricultores de montaña a 
los recursos y aumentar su capacidad para generar ingresos. El apoyo a la agricultura de 
montaña y la creación de nuevas y diversificadas oportunidades de empleo, capacitación 
y educación debe integrarse en todas las políticas (sub)nacionales de desarrollo de las 
montañas. A no ser que mejoren los medios de vida de las comunidades de montaña, la 
población local continuará migrando a las tierras bajas, a las ciudades o a otros países. 
La pérdida de los propietarios tradicionales podría dejar las zonas de montaña en manos 
de quienes no tienen los mismos conocimientos o compromiso de utilizar la tierra de 
forma sostenible, lo que incrementaría las amenazas para servicios ecosistémicos clave 
como la gestión del agua y del suelo y la conservación de la biodiversidad, pudiendo 
acarrear riesgos adicionales que no sólo afectarían a los habitantes de las montañas, 
sino también a las poblaciones de las llanuras y las ciudades. 

Esta publicación pretende concienciar de la importancia de la agricultura familiar 
de montaña en el desarrollo sostenible en todo el mundo y fomentar la inversión 
en este sector. Con motivo del Año Internacional de la Agricultura Familiar 2014, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, la Secretaría 
de la Alianza para las Montañas, la Cooperación Austriaca para el Desarrollo, el Centro 
Internacional para la Ordenación Integrada de las Montañas, la Agencia Suiza para 
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el Desarrollo y la Cooperación, el Centro para el Desarrollo y Medio Ambiente de la 
Universidad de Berna y el Centro de Investigaciones para el Desarrollo de la Universidad 
de Recursos Naturales y Ciencias de la Vida de Viena han preparado conjuntamente 
esta publicación. La agricultura de montaña es agricultura familiar se publica en un 
momento en el que se está debatiendo la agenda de desarrollo post-2015. Aspiramos a 
que las cuestiones relacionadas con el desarrollo sostenible de las montañas se reflejen 
adecuadamente en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas y 
la Agenda de Desarrollo Post-2015. Los siguientes capítulos, con estudios de casos 
concretos, reflejan el desarrollo sostenible de las comunidades y entornos de montaña, 
una causa con la que todas las organizaciones coeditoras están comprometidas. 

Eduardo Rojas-Briales

 

Subdirector General

Departamento Forestal – FAO

Eduardo Ro
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La agricultura  
 de montaña es  

agricultura familiar 
Tres generaciones trillan cebada en Pitumarca, Perú (S.-L. Mathez-Stiefel) 
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Desde una perspectiva global, la agricultura de montaña es 
agricultura familiar. Las zonas de montaña, con sus parcelas 
dispersas de tierra aprovechable a diversas altitudes con diferentes 
climas y paisajes habitualmente muy fragmentados y con escaso 
margen para la mecanización, son gestionadas por las explotaciones 
familiares de la forma más eficiente y eficaz.

La agricultura familiar en las montañas es tan diversa como los innumerables paisajes 
montañosos del mundo, pero al mismo tiempo, también tienen características en 
común. Por ejemplo, las explotaciones familiares en la montaña no suelen ser centros de 
producción nacional en términos cuantitativos, con la excepción de las regiones tropicales 
de montaña. La mayor parte de su producción se destina al consumo doméstico, 
jugando un papel clave a la hora de garantizar la seguridad alimentaria en los hogares. 
Además, las explotaciones familiares en las montañas ayudan a perfilar sus paisajes, 
proporcionando servicios ecosistémicos vitales para el desarrollo más allá de las zonas 
montañosas. Estos servicios incluyen el suministro de agua dulce, la reducción del riesgo 
de desastres, la conservación de la biodiversidad -incluyendo la agro-biodiversidad-, y los 
espacios para el ocio y el turismo.

Las comunidades agrícolas familiares custodian también la identidad del lugar, sus valores 
espirituales y culturales, y los conocimientos específicos del mismo: una condición previa 
para la supervivencia en la mayoría de las zonas de montaña. Por tanto, la motivación de 
los agricultores familiares va más allá de la maximización de beneficios, e incluye razones 
sociales, culturales y ecológicas (1). Esto resulta particularmente importante en las zonas 
de montaña, que suelen requerir más tiempo y recursos para las actividades reproductivas 
-aquéllas que no generan ingresos directamente, pero que resultan indispensables para 
mantener la base de la producción natural- que las tierras bajas. Los paisajes en terrazas 
de todas las principales regiones montañosas del mundo constituyen el testimonio más 
espectacular de dicha inversión reproductiva. Además, la agricultura familiar en las 
montañas funciona en gran medida con pocos insumos externos -habitualmente debido 
a las circunstancias más que a la propia voluntad-, lo que significa que los agricultores 
de montaña suelen carecer de los medios, en términos de acceso físico o financiero, para 
invertir en insumos externos como fertilizantes, productos químicos para la protección 
de plantas y animales, y menos aún maquinaria.

Una familia disfrutando de un descanso en su pequeña chacra 
(terreno) en un día de duro trabajo. Bolivia (S.-L. Mathez-Stiefel)

La agricultura  
de montaña es 
agricultura familiar 

Thomas Kohler  Rosalaura Romeo
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La accesibilidad es una cuestión clave para la agricultura de montaña, especialmente 
en los países en desarrollo. Va mucho más allá del acceso a los insumos agrícolas, 
incluyendo el acceso a infraestructuras básicas, como servicios de salud, escuelas, 
carreteras, transporte, mercados y comunicación con el mundo exterior. Esta carencia 
se puede atribuir a la complicada topografía y a la baja densidad demográfica en 
comparación con las zonas de tierras bajas, factores que incrementan los costes de 
inversión y mantenimiento. Por otra parte, los agricultores de montaña –al igual que 
la población de las montañas en general– suelen ser una minoría en sus países en 
términos cuantitativos. Viven alejados de los centros de poder económico y político y 
de la toma de decisiones, y habitualmente están marginados a nivel político, social y 
económico. Esto resulta particularmente cierto en las comunidades con medios de vida 
y prácticas agrícolas que difieren de las principales corrientes mundiales y nacionales, 
como los agricultores o pastores migratorios, ambos de gran importancia para las 
regiones montañosas. Los pastores, por ejemplo, utilizan grandes extensiones de tierras 
marginales de montaña que, de lo contrario, permanecerían improductivas. 

Uno de los resultados de esta marginación es la pobreza generalizada. Alrededor del 
40% de las poblaciones de montaña en países en desarrollo y en transición -unos 300 
millones de personas– está expuesta a la inseguridad alimentaria, y la mitad de ella 
padece hambre crónica (2). En consecuencia, la agricultura familiar en muchas zonas de 
montaña se está viendo cada vez más afectada por la emigración. Aunque los que se 
van puede enviar remesas de fondos, su marcha también supone mayor carga de trabajo 
para los que se quedan: mujeres, niños y ancianos. La limitada disponibilidad de tierra, 
habitualmente de baja productividad, la falta de derechos reconocidos de tenencia de la 
tierra y la presión demográfica son factores que pueden contribuir a una utilización no 
sostenible de los recursos naturales de la montaña. 

El Año Internacional de la Agricultura Familiar (AIAF) 2014 presenta una oportunidad 
para centrar la atención en los méritos y desafíos de la agricultura familiar en las zonas 
de montaña. Apoyar las formas sostenibles de agricultura familiar promueve también 
la seguridad alimentaria, una dieta equilibrada y una gestión adecuada del medio 
ambiente. También reconoce y respalda los valores y tradiciones propicios para asegurar 
servicios ecosistémicos clave fundamentales para el desarrollo y que van mucho más allá 
de las zonas montañosas. En estas zonas, la agricultura familiar continúa siendo por lo 
general una ocupación de último recurso mientras que, con las condiciones adecuadas, 
podría convertirse en la columna vertebral del desarrollo sostenible. Este informe destaca 
ejemplos de zonas de montaña de todo el mundo que han avanzado en la consecución 
de este objetivo.

Una familia prepara sus tierras para el trigo de invierno, Tayikistán (B. Wolfgramm 2006)

¿Qué es la agricultura 
familiar?  
Según la definición de trabajo de la 
FAO, la agricultura familiar es una 
forma de organizar la producción 
agrícola, forestal, pesquera, ganadera 
y acuícola gestionada y operada 
por una familia y que depende 
principalmente de la mano de obra 
familiar, incluyendo tanto a mujeres 
como a hombres. La familia y la 
explotación agrícola están vinculadas, 
co-evolucionan y combinan funciones 
económicas, ambientales, sociales y 
culturales.

La agricultura familiar es una de 
las formas más predominantes de 
agricultura en todo el mundo, tanto 
en países en desarrollo como en 
países desarrollados. La diversidad 
de contextos nacionales y regionales, 
en términos de condiciones 
agroecológicas, características 
territoriales, disponibilidad de 
infraestructuras (acceso a los 
mercados, carreteras, etc.), entorno 
político y condiciones demográficas, 
económicas, sociales y culturales, 
influye en las estructuras y funciones 
de la agricultura familiar, así como las 
estrategias en materia de medios de 
vida. (3) 

A nivel mundial, el sector emplea 
a 2 600 millones de personas –el 
30% de la población mundial- y es 
especialmente importante en los 
países en desarrollo. Mientras que 
la agricultura familiar abarca una 
amplia variedad de tamaños y tipos 
de explotaciones agrícolas, que van 
desde las grandes explotaciones 
mecanizadas a minifundios de pocas 
hectáreas o incluso menores, las 
más numerosas son, con diferencia, 
las pequeñas explotaciones 
familiares gestionadas por pequeños 
productores. A nivel mundial, en 
estas explotaciones trabaja un 99% 
de todas las personas dedicadas a la 
agricultura (4). 

www.fao.org/family-farming-2014/es





El Alto, a growEl Alto, una metrópolis en crecimiento en el Altiplano de Bolivia (D. Hoffmann) 

Cambio global y  
medios de  

subsistencia  
en la montaña
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El cambio global que afecta a los entornos de montaña tiene 
muchas facetas, que van más allá de los efectos biofísicos en 
las temperaturas, los fenómenos meteorológicos extremos, el 
derretimiento de los glaciares y la reducción de la capa de nieve, 
todos ellos relacionados con el cambio climático. El cambio 
global también afecta profundamente a la cubierta y composición 
forestal, a los patrones y sistemas de uso de la tierra, a los ciclos 
y calidades del agua, a la salud, a la degradación del suelo, y a la 
agro-biodiversidad. E incluso en términos más generales, muchos 
cambios que ocurren a nivel global tienen un impacto socioeconómico 
significativo en las poblaciones de montaña. 
Las vidas y los medios de subsistencia de las poblaciones de montaña se ven afectados 
por los mismos cambios socioeconómicos que el resto de la población mundial, si 
bien la repercusión es a menudo más profunda, debido a la mayor vulnerabilidad y 
menor resiliencia de los entornos de montaña. Estos cambios socioeconómicos pueden 
afectar a las poblaciones de montaña tanto positiva como negativamente, e incluyen la 
globalización económica, el aumento de la accesibilidad, la demografía dinámica, una 
mayor infraestructura social y patrones de consumo cambiantes (Gráfico 1). 

En los países en desarrollo y en transición, la población de las montañas tiene menores 
posibilidades. La falta de buenas carreteras aumenta los costes de transacción, las 
pendientes más pronunciadas en las tierras agrícolas incrementan el coste de mantener 
los sistemas agrícolas, y los costes productivos y reproductivos son mayores. Además, se 
encuentran en desventaja debido a la escasa inversión actual en -y a la menor innovación 
adaptada a- la agricultura de montaña. Los agricultores de montaña también tienen 
que hacer frente a la circunstancia de que el 17% de las zonas de montaña fuera 
de la Antártida son “zonas protegidas”, con los consecuentes efectos potencialmente 
negativos sobre la agricultura de montaña debido a la prohibición o restricción de las 
actividades agrícolas.

El cambio global también puede resultar desventajoso para los medios de vida en las 
montañas. Por ejemplo, si los hombres tienen que emigrar en busca de oportunidades 
laborales fuera de ellas, se puede producir una feminización de la agricultura de 

Agricultores en el Distrito de Murghab, Tayikistán, 
integran nuevas tecnologías en la forma de vida 

tradicional (B. Wolfgramm) 

Cambio global  
y medios de 
subsistencia  
en la montaña

Hans Hurni
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montaña. A no ser que pueda movilizarse suficiente mano de obra para las actividades 
agrícolas y para mantener la estabilidad del uso de los recursos naturales, los niños 
pueden verse obligados a abandonar la escuela para trabajar en las explotaciones 
agrícolas familiares. Además, si no hay mano de obra suficiente, los sistemas de 
terrazas que permiten el cultivo en zonas de montaña con pendientes pronunciadas 
pueden desaparecer en un período muy corto de tiempo.  

Por otro lado, las zonas de montaña suelen tener acceso a agua para el riego o a 
reservas de agua potable. A su vez, las montañas pueden ser zonas favorables debido 
a su potencial para el desarrollo turístico, que a menudo se combina con zonas de 
conservación a causa de su mayor biodiversidad, lo que supone un activo para el 
turismo. Y aquellos familiares que han emigrado aún pueden ayudar a sus familias y 
a sus comunidades de montaña por medio del envío de mayores remesas de fondos.

De igual forma, siguiendo la tendencia mundial de mejora de accesos y servicios 
sociales, las zonas de montaña se están urbanizando e integrando en los mercados. 
Aunque a un ritmo habitualmente más lento que en las tierras bajas, estas tendencias 
contribuyen a mejorar los medios de subsistencia de las comunidades de montaña y 
ayudan a integrarlas en los mercados nacionales y regionales. Las montañas también 
son utilizadas cada vez más para el recreo y el ocio por las poblaciones urbanas, 
ofreciendo así a las comunidades de montaña la oportunidad de pasar de los cultivos 
de subsistencia a los cultivos comerciales y la producción ganadera, y de dejar el sector 
primario para trabajar en el sector servicios. 

Aunque el cambio global tiene efectos tanto positivos como negativos, la clave radica 
en que las consecuencias negativas pueden ser más acusadas en las montañas, tanto 
para las comunidades como para sus entornos, lo que requiere mayor sensibilización, 
atención y reacción más rápida que en otras partes. Igualmente, las consecuencias de 
los efectos negativos pueden ir más allá de los límites de las montañas y afectar a las 
personas y ecosistemas en las tierras bajas circundantes. Mientras que el agua es el 
recurso más obvio para explicar estas interacciones, existen muchas más preocupaciones, 
como la emigración no deseada, los efectos negativos de la reducción de la capa 
de nieve y hielo, la pérdida de calidad de los productos agrícolas de las montañas, 
o un menor potencial para el turismo y el ocio. La cooperación internacional en el 
desarrollo sostenible de las montañas y en la investigación, educación y generación de 
conocimientos tiene el potencial para ayudar a identificar aquellos cambios que tienen 
consecuencias negativas para los medios de vida y los recursos de las poblaciones de 
montaña. A su vez, esto puede conducir a la búsqueda de soluciones duraderas a estos 
problemas, al tiempo que fortalece la capacidad de beneficiarse de oportunidades 
positivas para el desarrollo sostenible de las montañas que vayan surgiendo de los 
procesos de cambio global.

El envío de remesas de fondos a Katmandú, 
Nepal, conduce a la urbanización de las 

tierras más fértiles (S. Wymann) 
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Gráfico 1: Los agricultores 
familiares tratan de 
equilibrar los riesgos y 
oportunidades derivados 
del cambio global
Fuente: (1), modificada
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Las montañas y las tierras altas en África oriental tienen gran potencial como zonas 
agrícolas, a diferencia de las zonas de montaña en regiones templadas. El nivel de 
precipitaciones es mayor y más fiable que en las tierras bajas, y por lo general los suelos 
son fértiles. Cubriendo un 19% de la superficie terrestre de Uganda y un 23% de la de 
Tanzania y Kenia, las montañas y las tierras altas acogen a la mayoría de la población e 
incluyen las principales zonas urbanas. Las pequeñas explotaciones agrícolas familiares 
en estas zonas son los mayores productores alimentarios y, por tanto, fundamentales 
para garantizar la seguridad alimentaria de la región. Sin embargo, hoy en día el tamaño 
de las explotaciones agrícolas -habitualmente por debajo de 1-2 ha- está disminuyendo 
aún más debido al aumento de la densidad demográfica. 

Los motores del cambio son múltiples (Cuadro 1). La política agrícola orientada a la 
modernización, el uso generalizado de teléfonos móviles, radio y televisión, el desarrollo 
de las carreteras, el crecimiento de los pequeños centros urbanos en zonas rurales y la 
atracción de los jóvenes por los estilos de vida urbanos, han alterado significativamente 
los medios de vida rurales. Sin embargo, la globalización es el principal motor.

Tradicionalmente, los agricultores de montaña en África oriental producían para 
subsistir, pero durante la última etapa de la época colonial y, sobre todo, después de 
la independencia en la década de los 60, participan cada vez más en la producción 
de productos básicos, con cultivos como cebada, trigo, café y té. Desde principios de 
la década de los 90, sus productos hortícolas como hortalizas y flores -que se venden 
fundamentalmente en el mercado europeo-, han alcanzado buenos precios y generado 
dinero en efectivo con rapidez, al tiempo que han diversificado la producción agrícola. 
Las familias dependen ahora de los precios de estos productos básicos en los mercados 
nacionales y mundiales, y de las instituciones que gestionan los productos. Además, 
se han registrado cambios climáticos en la zona, como la reducción del nivel de 
precipitaciones o de su fiabilidad, si bien resulta difícil dirimir si existen pruebas objetivas 
sólidas de sus efecto.

La interacción de los factores anteriores ha transformado profundamente la explotación 
agrícola familiar tradicional. 

Agricultores venden sus productos en Kamu, 
 en el monte Elgon, Uganda (B. Nakileza)

Bob Roga Nakileza y Peter Mukwaya 

La agricultura de montaña en África oriental ha sufrido una 
profunda transformación en las últimas décadas, debido a 
las políticas gubernamentales, el crecimiento demográfico, 
la escasez de tierras y la disminución del tamaño de las 
explotaciones agrícolas, la emigración y una creciente 
integración en los mercados mundiales de productos básicos. 
Esta transformación resulta especialmente evidente en las 
zonas del monte Elgon en Uganda y las montañas Rungwe 
en Tanzania.

Transformación de los medios  
de subsistencia en la montaña 

“La mayoría de la clase trabajadora 

de hoy en día ha crecido y se ha 

educado gracias a los ingresos de la 

agricultura. Desafortunadamente, 

muchos nunca regresan y se quedan 

en la ciudad o compran tierras en 

otro lugar. Esto representa una 

pérdida para la explotación agrícola 

familiar y para su capital humano.” 

El Honorable Bernard Wolimbwa, 
agricultor local y ex miembro del 

Parlamento – Zona del monte Elgon, 
Uganda 
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una comunidad rural amplias. Como consecuencia, la movilización de recursos 
comunitarios resulta mucho más complicada.   

tanto, los ingresos. Por ello, la pobreza en las montañas de África oriental asciende 
a un 50-60% a pesar de su gran potencial (1), y la inseguridad alimentaria rural es 
elevada. 

excepción de los cultivos comerciales, debido a entornos adversos. En consecuencia, 
en las montañas de Rungwe, por ejemplo, los servicios de alquiler de tractores se 
deben pagar por adelantado, haciéndolos inaccesibles para la mayoría de pequeños 
campesinos. Esto afecta negativamente  a la seguridad alimentaria familiar y regional 
(2). 

Muchas iniciativas en ambas regiones abordan estos problemas, dirigidas o puestas en 
marcha por diferentes actores, incluyendo al gobierno, las agencias internacionales de 
desarrollo, grupos eclesiásticos, instituciones de la sociedad civil y grupos locales. Su 
principal objetivo es mejorar el capital financiero y social local. Esto puede incluir los 
bancos en las aldeas; grupos de agricultores y mujeres para intercambiar conocimientos, 
facilitar el crédito y el ahorro, y promover la comercialización; grupos culturales 
para salvaguardar los conocimientos tradicionales locales; y servicios de extensión 
gubernamentales. También se hacen esfuerzos para diversificar aún más la cartera 
productiva de los agricultores. La agrosilvicultura es promovida como forma de frenar 
la erosión del suelo e intensificar la producción de manera sostenible. La estabulación 
permanente se practica cada vez más en respuesta a la escasez y degradación de las 
tierras, así como para facilitar la recogida de estiércol para mejorar la fertilidad del 
suelo.

Lecciones aprendidas

Cuadro 1: Motores del cambio en la agricultura familiar: ejemplos de las montañas Rungwe (Tanzania) 
y el monte Elgon (Uganda)

Motores del cambio Efectos en la región y en la agricultura familiar

Fragmentación de la tierra en las laderas de las 
montañas Rungwe, Tanzania (B. Nakileza) 
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Tradicionalmente, las montañas de Montenegro han sido hogar de agricultores 
acostumbrados a condiciones difíciles y a la necesidad de trabajar arduamente para 
poder sobrevivir a los duros inviernos. Cuando llegó la industrialización tras la Segunda 
Guerra Mundial, muchos campesinos abandonaron sus aldeas y se trasladaron a las 
ciudades a trabajar en fábricas. En la década de los 90, la mayoría de estas fábricas 
se declararon en quiebra, dejando a miles de personas sin empleo. Esta grave crisis 
económica, provocada principalmente por la desaparición de la antigua Yugoslavia, 
afectó gravemente a Montenegro e impidió cualquier inversión significativa en las zonas 
de montaña. Esto motivó un deterioro de las infraestructuras, dificultó el suministro de 
agua y electricidad y la falta de acceso debido al mal estado de las carreteras. Por 
supuesto, todo esto redujo el interés de la gente en regresar a sus aldeas y dedicarse a 
la agricultura. Ahora, sin embargo, esta situación está cambiando poco a poco. 

Y es que la crisis ha tenido resultados positivos. Por ejemplo, el cierre de industrias 
ha reducido la polución y la menor utilización de fertilizantes artificiales y productos 
químicos agrícolas también ha disminuido la contaminación del suelo. Los agricultores 
de Montenegro utilizan menos de una décima parte de insumos químicos por hectárea 
que los de la Unión Europea (1). Junto a la impresionante belleza de las montañas, se 
ha considerado una gran ventaja para la promoción del turismo y el desarrollo de la 
agricultura orgánica.

En Montenegro, el 6% de la población se dedica a la agricultura, pero el sector 
únicamente aporta un 0,8% del producto interno bruto y el 18% de las personas 
en zonas rurales son pobres. Al mismo tiempo, el turismo aporta aproximadamente 
el 25% del PIB, un porcentaje que está aumentando (2,3). La Agencia de Desarrollo 
Regional (RDA, por sus siglas en inglés) de Bjelasica, Komovi y Prokletije en el noreste 
de Montenegro tiene por objeto mejorar la situación de los agricultores de montaña 
aprovechando el auge del turismo. Creada en 2009, la RDA ha recibido financiación de 

Monte Bjelasica en Montenegro, atractivo turístico
y hogar de muchos agricultores (J. Nikolic)

Jelena Krivcevic

Montenegro, un pequeño país montañoso en el mar 
Mediterráneo al sureste de Europa, se enfrentó a una grave 
recesión económica desde la década de los 90, debido a 
cambios políticos que afectaron a los medios de subsistencia 
de los agricultores de montaña. Sin embargo, hoy en día, 
el aumento del turismo en Montenegro ha creado nuevas 
oportunidades para mejorar la agricultura orgánica en las 
montañas montenegrinas. 

La crisis ofrece oportunidades  
para el turismo y la  
agricultura orgánica

“Nunca hubiera creído que mis 

productos llamarían la atención de 

un comprador como Porto 

Montenegro. Este proyecto me ha 

ayudado a encontrar buenos 

compradores, a diseñar un envase 

muy atractivo para mis productos, y 

a aumentar nuestra visibilidad como 

pequeños agricultores en 

Montenegro. Por todo ello estoy muy 

contento. El proyecto ha aumentado 

nuestra confianza, y mi próximo 

objetivo es el agroturismo; mi esposa 

y yo queremos poner en marcha un 

Bed&Breakfast en nuestra vieja casa, 

y beneficiarnos de vivir en una zona 

atractiva con muchos caminos para 

senderistas y ciclistas en los 

alrededores. Podemos ofrecer 

nuestros productos, nuestros platos 

caseros y una auténtica experiencia 

rural.” 

Milan Kljajic, agricultor de Berane 



19

la Agencia Austriaca de Desarrollo para explorar oportunidades para el agroturismo, 
ayudar a los agricultores en la creación de marcas regionales de productos ecológicos 
y tradicionales, y establecer vínculos con los consumidores en las ciudades y centros 
turísticos.

Basándose en una evaluación a nivel local, la RDA seleccionó a 20 campesinos que 
producían productos orgánicos y típicos y que estaban interesados en participar en 
un proyecto piloto destinado a la creación de una marca regional. Hasta entonces, los 
productores habían estado esforzándose para cumplir con todas las normas exigidas 
por Monte Organica, el organismo de certificación en Montenegro. Su cumplimiento 
implicaba elevados costes para los productores, mientras que el mercado todavía no 
estaba preparado para pagar más por productos orgánicos. Una cadena de tiendas de 
alimentos naturales expresó su interés en el proyecto y dispuso de un espacio en una de 
sus tiendas para presentar sus productos orgánicos de montaña como algo singular. La 
RDA contrató a una empresa de diseño para desarrollar ideas de envasado y etiquetado 
aceptables para los agricultores, así como para una zona especial de la tienda donde 
ubicar los productos. Se dedicaron esfuerzos notables a las actividades de promoción. 
En general, el proyecto fue muy exitoso. Poco después, los propietarios de tiendas en 
Porto Montenegro -un puerto deportivo de lujo- contactaron con la RDA para buscar 
formas de replicar este modelo de negocio en su complejo. Dada la popularidad de 
Porto Montenegro y el elevado número de visitantes que recibe cada año, puede 
convertirse en una oportunidad de ensueño para los agricultores de las montañas. 

Lecciones aprendidas

Clientes interesados en productos regionales (J. Nikolic)

Un productor local de miel de abeja (J. Nikolic)
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La región boliviana de Tuni Condoriri es el hogar de comunidades indígenas aymaras 
que han practicado la ganadería y la agricultura de subsistencia en la zona durante 
siglos. En las últimas dos décadas, al tiempo que la región se ha visto afectada por el 
calentamiento global, la urbanización y el auge de la minería, también lo han sido los 
medios de subsistencia de los agricultores. 

La prueba más evidente del calentamiento global es el derretimiento de los glaciares 
de la región, que abarca 730 km², de los cuales aproximadamente un 2% (14,5 km²) 
son glaciares y un 1% (7,4 km²) humedales a una altitud de más de 6.000 metros. 
De hecho, la Cordillera Real boliviana ha perdido casi la mitad de sus glaciares en los 
últimos 35 años; un proceso que sigue su curso, previéndose la desaparición de la 
mayoría de los glaciares más pequeños en los próximos 20 ó 30 años. 

Al mismo tiempo, la región suministra casi todo el agua para El Alto y casi la mitad del 
agua de La Paz, una zona metropolitana que alberga a unos 2 millones de personas. 
En torno al 12-15% de su agua potable es de origen glaciar. Teniendo en cuenta la 
creciente demanda urbana de agua potable, la pérdida de los glaciares podría suponer 
una carga adicional para las reservas de agua ya de por sí escasas, agravando la 
posibilidad de conflictos urbano-rurales por los derechos y el uso del agua. 

El calentamiento global también ha provocado cambios en los regímenes de 
precipitaciones, reduciendo significativamente su fiabilidad y motivando que muchos 
agricultores hayan dejado la producción de secano. Además, la reducción de los 
períodos continuos de congelación ha llevado a las familias a interrumpir la producción 
del tradicional chuño, una papa liofilizada destinada principalmente al consumo local.

A medida que la agricultura pierde importancia, la minería y los vínculos con las 
ciudades gemelas de El Alto y La Paz -que experimentan un rápido crecimiento-, ofrecen  
importantes ingresos económicos adicionales para la mayoría de la población rural de 

El Nevado Huayna Potosí con el cementerio del 
pueblo minero de Milluni, Bolivia (D. Hoffmann)

Dirk Hoffmann, Liz Lavadenz y Rodrigo Tarquino

La región de Tuni Condoriri, en la Cordillera Real de Bolivia, 
está experimentando un cambio fundamental en un entorno 
caracterizado por el retroceso de los glaciares, el cambio 
climático, el crecimiento de las ciudades gemelas cercanas 
de El Alto y La Paz, y la proliferación de actividades mineras 
debido al aumento de la demanda del mercado mundial. 
Todo esto se combina afectando a los medios de vida de las 
explotaciones agrícolas familiares de la región.

Entre glaciares que se derriten,  
una metrópolis en crecimiento  
y el mercado mundial

“En el pasado hacía más frío, 

ahora hace mucho sol, es por ello 

que los glaciares se están derritiendo 

rápidamente, y no hay tanta agua 

como antes; pero cuando llueve hay 

una gran cantidad de agua. Debido 

al calor, ahora tenemos algunos 

mosquitos que antes no había.” 

Pequeño agricultor de la región  
de Tuni Condoriri

“En el pasado, había más agua y 

humedales que permitían mantener 

los pastizales durante la temporada 

seca. En cambio ahora, incluso el flujo 

de nuestros arroyos ha disminuido, y 

la temporada de lluvias se retrasa dos 

meses, posponiendo con ello la 

siembra.”
Pequeño agricultor de la región 

de Tuni Condoriri



21

la región. Al abandonar muchos jóvenes las comunidades tradicionales de montaña y 
emigrar a las ciudades, se percibe un cambio de perspectiva de lo que supone el buen 
vivir, una vida mejor. Como consecuencia, la población de El Alto ha aumentado en más 
del doble en los últimos 20 años (Cuadro 1).

La minería ha incrementado su importancia durante la última década. El aumento 
de los precios de los minerales en el mercado mundial ha llevado a la reapertura de 
antiguas minas y a la explotación de nuevas minas en la zona. El sector está liderado 
por pequeñas y medianas empresas gestionadas por grupos locales, dedicadas 
principalmente a la extracción de zinc y oro. La naturaleza dinámica de la minería se 
demuestra por el elevado número de concesiones mineras otorgadas continuamente. 
Desde 2008, se han otorgado 75-100 nuevas concesiones anuales, lo que significa 
que entre un 15 y un 18% de la región se ha visto afectada cada año por nuevas 
concesiones mineras. En total, se estima que un tercio de toda la zona corresponde a  
concesiones a empresas mineras; las concesiones más antiguas finalizan mientras que 
nuevas zonas se abren a la explotación (1). 

Las estrategias de los agricultores para hacer frente al cambio global siguen empleando 
patrones tradicionales de gestión de riesgos. Se siguen utilizando diferentes franjas 
altitudinales para el pastoreo y los diversos cultivos, minimizando así el riesgo de 
fracaso total. El empleo en las zonas urbanas y en el sector minero ha permitido a las 
familias seguir una nueva estrategia, en virtud de la cual los miembros individuales de 
las familias amplias trabajan en  diversas actividades económicas en diferentes épocas 
del año. Esto diversifica los riesgos y las oportunidades, reduciendo la dependencia de 
factores locales no predecibles como la meteorología y el clima, al tiempo que aumenta 
la dependencia de las economías no agrícolas de ámbito regional y mundial.

Lecciones aprendidas

Mina cooperativa de Milluni (D. Hoffmann)

Rebaño de alpacas, el ganado preferido 
de la región (D. Hoffmann) 

Ciudad 1992 2001 2005 2010

Cuadro 1: Datos de población de La Paz y El Alto. Los datos de 
2005 y 2010 son proyecciones basadas en el Censo de 2001. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE)
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El crecimiento de las ciudades en la zona quechua de Perú (1) se ha convertido en un 
importante impulsor de cambio del uso de la tierra. Por ejemplo, la población de 
Huancayo, a 3 300 m de altitud, creció de 307 000 a 361 000 habitantes entre 2000 y 
2013 (2). Incluyendo los asentamientos periurbanos circundantes, la población del área 
metropolitana asciende a 425 000 habitantes (3). 

El crecimiento urbano tiene sus consecuencias para el uso de la tierra y los medios de 
subsistencia de los pequeños agricultores que viven en la zona límite rural-urbana. En 
Huancayo, la creciente demanda de tierra y agua ha incrementado la escasez de recursos 
en el fondo del valle, la zona más favorable para la producción agrícola, y aumentado el 
precio de las tierras. Muchos pequeños productores de la zona quechua poseen parcelas 
muy pequeñas (5), que utilizan en su mayoría para la producción de subsistencia. Por tanto, 
dependen de arrendar tierras adicionales para producir cultivos orientados al mercado, 
como maíz, papas o alcachofas, que les proporcionen ingresos en efectivo. Sin embargo, el 
actual aumento de los precios de las tierras ha reducido las posibilidades de los pequeños 
propietarios de arrendar este tipo de parcelas adicionales. De hecho, los propietarios de 
tierras, en su mayoría grandes empresas inmobiliarias, no están dispuestos a arrendarlas a 
los campesinos, temiendo poder ver restringida su capacidad para urbanizar y vender su 
propiedad en momento oportuno.

Los pequeños productores locales perciben la urbanización del interior de Huancayo como 
una amenaza para su seguridad alimentaria y la de sus ingresos. Muchos de ellos salen 
adelante aumentado la cría doméstica de pequeños animales como cuyes, y vendiendo 
la carne en mercados urbanos (Cuadro 1). También están expandiendo o intensificando 
la producción agrícola en laderas y altiplanicies cercanas de propiedad comunitaria y de 
las zonas altitudinales de la suni (3 500-4 000 m) y la puna (4 000-4 800 m), tratando de 
compensar lo que han perdido en el fondo del valle. Sin embargo, aparte de las papas, los 
cultivos en el valle no se pueden plantar en estas zonas debido a las bajas temperaturas. 

Los antiguos pastizales en la zona altitudinal de la 
puna se convierten cada vez más en tierras arables 
para el cultivo de tubérculos a unos 4 000 m en el 

Valle de Mantaro, Perú (A. Haller)

Andreas Haller y Oliver Bender

Los Andes Centrales son una de las regiones de montaña 
más pobladas del mundo. Su franja altitudinal quechua, a 
una altitud comprendida entre los 2 300 y los 3 500 m, 
estuvo repleta en su día de caseríos agrícolas, aldeas rurales 
y pequeños pueblos de carácter comercial. Sin embargo, 
en las últimas décadas, esta región ha experimentado un 
rápido crecimiento urbano que ha alterado profundamente 
el uso de la tierra y los medios de vida de los pequeños 
agricultores periurbanos.

Cultivar al límite: adaptarse  
a la urbanización

“Nuestra naturaleza está siendo 

cada vez más destruida. ¡Hoy en día, 

sembramos hormigón y pagaremos 

por ello en el futuro debido a la 

drástica reducción de la tierra 

cultivable! Quienes venden tierras 

para construir no son conscientes del 

daño que causan ni de dónde vendrá 

la comida para nuestra aldea en el 

futuro. Muchos proyectos 

residenciales son construidos por 

inmobiliarias, que están impulsando 

este negocio. Los pequeños 

campesinos somos únicamente 

espectadores de este proceso de 

urbanización.” 
 

Un pequeño agricultor de edad 
avanzada de Huancayo  
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Además, aunque cultivan papas en el valle durante todo el año, no pueden hacerlo en las 
laderas y altiplanicies porque no existe riego.

LPor tanto, los agricultores han recurrido a otras soluciones, plantando árboles de 
eucalipto en las laderas empinadas y en las más bajas de secano, ya que su madera es 
muy demandada por el sector de la construcción urbana. A mayor altura, las terrazas 
están destinadas a la producción estacional de papas y otros tubérculos como oca 
(Oxalis tuberosa), olluco (Ullucus tuberosus) y mashua (Tropaeolum tuberosum). Por 
otra parte, los pastizales cercanos de la puna están experimentando una modificación 
importante de la cubierta vegetal debido a la quema y a la expansión pastoril (4). Dado 
que los responsables de las políticas urbanas consideran la quema como una impulsora 
del calentamiento global, del deshielo regional y de la erosión del suelo -y por tanto 
una causa de la escasez local de agua-, han constituido una zona de conservación 
regional (6) para regular el uso de la tierra en los pastizales. Esto incluye un plan para 
sustituir las ovejas y ganado vacuno por alpacas (7). 

En definitiva, los pequeños agricultores periurbanos de Huancayo comprenden los retos 
y oportunidades del desarrollo urbano y esperan poder beneficiarse de un mercado 
urbano en crecimiento. Han desarrollado nuevas formas de generación de ingresos a 
diferentes altitudes, como alternativa al terreno perdido en el valle. Sin embargo, para 
crear una interfaz rural-urbana próspera, necesitan el apoyo de los planificadores y los 
responsables de las políticas, en especial en relación al fortalecimiento de los vínculos 
entre los pequeños agricultores y el mercado.

Lecciones aprendidas

El desarrollo residencial en la interfaz periurbana de Huancayo 
conduce a la pérdida de tierras agrícolas de regadío (A. Haller) 

Zona Altitud Tenencia de la 
tierra

Uso de la tierra 
antes de la 
urbanización

Uso de la tierra 
adaptado a la 
urbanización

oca

oca

Cuadro 1: Estrategias de adaptación a la urbanización tomando como ejemplo el valle Shullcas, 
Huancayo

La expansión urbana incrementa los precios 
de la tierra en el valle fértil (A. Haller)
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Aprendizaje y  
cooperación

Mujeres cocinando juntas durante las fiestas patronales de la comunidad, Perú (S.-L. Mathez-Stiefel)
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A lo largo de la historia, los agricultores familiares en las zonas de 
montaña han cooperado entre sí para ganarse la vida y administrar 
los recursos naturales. Hoy en día las formas de cooperación 
implican nuevas e innovadoras alianzas y colaboraciones a través 
de personas, sectores y empresas cada vez más diversos.

El trabajo cooperativo ha ayudado a las comunidades de montaña a sobrellevar durante 
mucho tiempo climas duros, ubicaciones remotas y medios de vida de trabajo intensivo. 
La cooperación pone de relieve siglos de derechos comunes de propiedad y gobernanza 
en bosques, explotaciones agrícolas y tierras de pastoreo en la montaña (1). Con el 
actual enfoque en el desarrollo sostenible de las montañas, estas comunidades están 
descubriendo que las rápidas transformaciones económicas, ecológicas y demográficas 
en las zonas montañosas crean nuevas oportunidades y desafíos para el aprendizaje y 
la cooperación. 

La mejora del acceso gracias a carreteras y mercados, así como a Internet y otras 
tecnologías (incluyendo la radio y la televisión), ha ampliado significativamente el 
potencial de comunicación en las zonas montañosas. Esto, a su vez, ha proporcionado 
un medio esencial para que su población pueda acceder a información para el desarrollo 
económico, así como para reforzar su identidad local.

Más de cien personas de los sectores privado y público 
discuten estrategias para involucrar a propietarios 

privados, ganaderos y agricultores en la conservación 
cooperativa en el Lago Seeley, en Montana, EEUU 

(A. Duvall) 

Aprendizaje y 
cooperación 

Jill M. Belsky
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Las asociaciones se han convertido en un mecanismo clave para aspirar a nuevos 
medios de vida en las zonas montañosas o para añadir valor a los ya existentes. Esto 
sucede, por ejemplo, cuando los productores agroalimentarios locales forman una 
cooperativa que se asocia con una gran cadena de supermercados para crear una marca 
y comercializar sus productos. Los recursos agrupados y los enfoques multisectoriales 
se adaptan especialmente bien en contextos de montaña. Las asociaciones entre 
entidades públicas y privadas son particularmente importantes para intensificar los 
esfuerzos locales con el objetivo de lograr resultados significativos, o cuando no se 
dispone de financiación pública. 

Sin embargo, centrar la atención en las asociaciones y la cooperación también genera 
desafíos. La colaboración aúna a diferentes grupos con intereses diversos para 
trabajar en alcanzar un resultado mutuamente acordado, pero las condiciones en que 
colaboran los particulares y grupos suelen ser desiguales. Por tanto, existe la posibilidad 
de que algunos intereses predominen sobre otros, haciendo especialmente relevante el 
aprendizaje o la aplicación de principios y prácticas democráticas..

Los grupos con intereses e historias de cooperación similares están especialmente bien 
posicionados para cooperar y tener éxito. Los grupos de mujeres demuestran el valor 
de los acuerdos específicos de género y de aprovechar sus prácticas tradicionales de 
cooperación. 

Las zonas de montaña ofrecen muchos ejemplos de colaboración y cooperación 
utilizados deliberadamente para conciliar diversos intereses. Por ejemplo, en los EEUU, 
se utilizan cada vez más esfuerzos concertados para determinar cómo se poseen, 
restauran, administran y gestionan los bosques, tierras agrícolas y recursos acuáticos en 
los ecosistemas de montaña en beneficio de los diversos valores ecológicos, económicos 
y culturales (Recuadro). A pesar de los desafíos reales y continuos a los que se enfrenta 
la acción cooperativa, los ejemplos en todo el mundo sugieren que sigue siendo un 
proceso clave en el desarrollo sostenible de las regiones montañosas y sus recursos, y 
que con un reconocimiento y apoyo adecuados, puede convertirse en un recurso más 
crucial si cabe en el futuro. 

Una recomendación clave sería apoyar los esfuerzos de cooperación para el desarrollo 
sostenible de las montañas. Esto implica reconocer las diversas formas mediante las cuales 
los grupos poblacionales de las montañas buscan nuevas iniciativas con nuevos socios 
dentro de las zonas montañosas y más allá. Deben promoverse asociaciones públicas 
y privadas. Valorar y aprovechar los conocimientos y prácticas históricas garantizará 
también que las nuevas empresas tengan un significado y conexión locales. Reconocer 
las fortalezas de iniciativas y empresas comunitarias en las que están trabajando con 
éxito puede igualmente fortalecer el desarrollo sostenible de las montañas. Por último, 
también deberían fomentarse vías para el intercambio de información y comunicación 
que incluyan específicamente a la población y las áreas de montaña.

La cooperación conserva 
bosques y tierras agrícolas 
en una extensa zona 
paisajística en Montana, 
EEUU 
Cuando una empresa maderera 
global, Plum Creek, anunció que 
tenía la intención de vender miles 
de hectáreas de antiguas zonas 
forestales en Montana, diversos 
grupos de personas comenzaron 
a preocuparse. Sin una normativa 
gubernamental, estas tierras 
probablemente se subdividirían 
y convertirían en residencias 
vacacionales, reduciendo los 
recursos para los medios de vida 
locales basados en la silvicultura y 
la ganadería, para el esparcimiento 
público y para la protección del 
hábitat de la vida silvestre y otros 
servicios ecológicos. En el marco 
del Proyecto de la Comunidad 
Blackfoot y el Proyecto Legado de 
Montana, ciudadanos particulares, 
organizaciones comunitarias, 
empresarios, deportistas, 
funcionarios electos, agencias 
federales y estatales, grupos 
conservacionistas y personal 
universitario unieron sus fuerzas para 
adquirir aproximadamente 160 000 
hectáreas de bosques de Plum Creek 
en la zona denominada Montañas 
Rocosas del Norte/Ecosistema 
Corona del Continente. Gracias a esta 
colaboración, estas tierras combinan 
ahora la propiedad pública y privada 
con mandatos para restaurarlas y 
gestionarlas de manera sostenible, 
mejorando sus valores ecológicos, 
culturales y económicos (2).

Faena (trabajo colectivo) para reparar y limpiar 
el canal de riego comunitario en Pitumarca, 

Perú (S.-L. Mathez-Stiefel)
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Las tierras altas de Fouta Djallon son un conjunto de mesetas, con una altitud comprendida 
entre los 900 y los 1 500 m, en la zona central de Guinea, que se extienden a lo largo de 
Guinea-Bissau, Malí, Senegal y Sierra Leona. En esta zona nacen ríos importantes como 
el Gambia, el Níger, el Senegal y el Konkouré. La agricultura de subsistencia, basada en la 
agricultura familiar a pequeña escala, sigue siendo la principal fuente de sustento. Debido 
a la topografía montañosa de la zona, los cultivos se producen en el fondo de los valles, en 
las llanuras y en pendientes pronunciadas, pero también en huertos familiares, cultivados 
exclusivamente por mujeres. 

Las mujeres desempeñan un papel crucial en la agricultura, la cría de animales, la nutrición 
familiar y el cuidado de la salud, pero también en las tareas domésticas como la preparación 
de la comida, la recolección de agua y leña o la limpieza de la casa y la colada, y suelen 
ser ayudadas por sus hijas o sus nietas (Cuadro 1). Sin embargo, también se dedican 
cada vez más a tareas tradicionalmente masculinas, ya que los hombres abandonan las 
zonas rurales en busca de trabajo en otros lugares (1,2). Además de esta enorme carga 
de trabajo, las mujeres rurales también se ven desfavorecidas de otras maneras. Tienen 
menor nivel de educación que los hombres, lo que afecta a su capacidad para acceder a la 
información, a los servicios de extensión agraria y a los insumos agrícolas, incluyendo las 
tecnologías mejoradas. En materia de propiedad o uso de la tierra, los hombres reclaman 
habitualmente derechos prioritarios y hereditarios. 

Sin embargo, debido al hecho de que las mujeres asumen con facilidad el trabajo colectivo 
(Recuadro), los proyectos de desarrollo han apoyado la creación y el reconocimiento legal 
de los grupos de mujeres desde la década de los 80. Estos proyectos sirven para fortalecer 
la posición femenina, mejorar la producción agrícola, e incrementar y diversificar los 
ingresos familiares. El centrarse en la producción de hortalizas en el fondo de los valles 
fértiles ha impulsado la producción de coles, tomates, berenjenas, guindillas, lechuga y 
espinacas, entre otros productos. Gracias a estos esfuerzos, las mujeres han enriquecido 
su dieta familiar y aumentado su independencia económica y, a su vez, incrementado 

Mujeres labran un huerto familiar para la siembra 
(P. Ceci) 

Aprovechar la cooperación  
tradicional entre mujeres

Paolo Ceci, Fatoumata Binta Sombily Diallo, Petra Wolter, Lavinia Monforte

En el altiplano de Fouta Djallon en África occidental, la 
solidaridad y la colaboración entre las mujeres han asegurado 
tradicionalmente la asistencia mutua en caso de necesidad. 
Basándose en estas prácticas, los proyectos de desarrollo 
han establecido grupos de interés de mujeres en la zona, 
con el objetivo de aumentar y diversificar los ingresos de las 
pequeñas explotaciones agrícolas familiares.
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Una mujer riega tomates en el  
huerto familiar (P. Ceci) 

su capacidad para contribuir a los gastos escolares de sus hijos, lo que ha conllevado 
un incremento de las tasas de matriculación. Sin embargo, el aumento de la oferta de 
producción de hortalizas ha motivado también importantes reducciones estacionales 
de los precios, obligando a las mujeres a vender sus productos, obtenidos con mucho 
esfuerzo, por debajo de su coste. 

Con el fin de remediar esta situación, la FAO ha participado en un proyecto para 
mejorar la producción, manipulación postcosecha, almacenamiento, procesamiento y 
comercialización de hortalizas. Está dirigido a agricultores individuales con aspiraciones 
empresariales, así como a grupos de mujeres (3), ensayando técnicas de conservación 
y transformación sostenibles para la producción de excedentes agrícolas, y mejorando 
las capacidades de las mujeres para el desarrollo empresarial. El proyecto incluye 
igualmente el etiquetado de productos procesados de elevado valor y procedentes de 
árboles nativos y la agricultura orgánica -como la manteca de karité- y el desarrollo de 
redes de mercado y cadenas de valor que incluyen también a las familias más pobres. 
A su vez identifica los vínculos entre nutrición y salud, por ejemplo, ensayando el 
resultado de utilizar aceite de maní producido localmente para sustituir el aceite de 
palma, importado y menos saludable. Las cuestiones de gobernanza también figuran 
en la agenda del proyecto, ya que los hombres suelen ocupar cargos directivos -incluso 
en grupos de mujeres- incluyendo los puestos de presidencia, secretaría y contabilidad, 
lo que conlleva a un desequilibrio en la toma de decisiones.

Mujeres de un grupo de huertos comerciales y aldeanos en Fello Férobhè, Bantignel (P. Ceci) 

Formas tradicionales de asistencia mutua entre mujeres, 
tierras altas de Fouta Djallon, Guinea
Existen diversas formas de asistencia mutua entre las mujeres Fula en las tierras 
altas de Fouta Djallon, en Guinea. La más generalizada es el Kilé, que confiere a 
las mujeres el derecho y el privilegio de convocar a todo su pueblo a trabajar en 
pendientes pronunciadas. Los aldeanos llevan sus propias herramientas a la parcela 
de la convocante, que ofrece un almuerzo de arroz y carne (4). Sin embargo, los 
acuerdos Kilé son costosos y, por tanto, limitados a los estratos sociales más 
ricos. Una versión reducida del Kilé, llamada Kilé Futu, consiste en una convocatoria 
realizada por mujeres de más edad, que reúnen periódicamente a sus sobrinos y 
sobrinas jóvenes para ayudar.

Otras formas de asistencia mutua incluyen el Ballal, que apela a la solidaridad 
familiar, por ejemplo de todas las mujeres que viven en la misma casa familiar. 
También están las Yirdè, asociaciones de jóvenes de la misma edad que dan ayuda a 
cambio de comida o una pequeña compensación. En virtud del acuerdo del Tontine, 
las mujeres recaudan dinero periódicamente y se van turnando como benefactoras. 
El trabajo remunerado también puede ser una solución para quienes tienen los 
medios para contratar jornaleros. Más recientemente, las mujeres cabeza de familia 
que carecen de recursos económicos suficientes para contratar mano de obra, 
comenzaron a unir fuerzas y a ayudarse recíprocamente en las tareas agrícolas 
pesadas -anteriormente realizadas por hombres-, como el arado, la siembra, la 
recolección y la trilla.

Cuadro 1: Características principales de las 
explotaciones agrícolas familiares, Guetoya, 
Prefectura de Pita, tierras altas de Fouta Djallon, 
Guinea (5)

Característica principal de 
las explotaciones agrícolas 
familiares (N=95)

Porcentaje 
de 

Lecciones aprendidas
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Todo comenzó como una coincidencia afortunada. Cuando los agricultores orgánicos 
del estado austríaco del Tirol quisieron establecer una plataforma comercial que reunira 
sus productos y venderlos colectivamente a los minoristas, recibieron ayuda de la junta 
comercial agrícola regional, Agrarmarketing Tirol, que subvencionó los costes iniciales 
de personal. Al mismo tiempo, una cadena regional de supermercados de propiedad 
familiar, MPreis, quería mejorar su perfil creando una marca de productos orgánicos, 
convencida de que una marca propiedad de los productores -en lugar de una de tipo 
comercial-, aumentaría la confianza de los consumidores. Por tanto, se asoció con 
la cooperativa Bioalpin, que creó una identidad para su marca Bio vom Berg con el 
eslogan “llevar los mejores productos de los agricultores orgánicos locales a la tienda 
de alimentación de la esquina”. 

MPreis opera más de 200 tiendas en el Tirol y en áreas adyacentes, y es por tanto 
un socio sólido para la cooperativa. Trabaja conjuntamente con la cooperativa en el 
desarrollo y comercialización de productos, y ha aumentado su cartera inicial de 8 
a más de 80. La cooperativa cuenta con 30 procesadores, entre ellos 10 lecherías 
orgánicas locales y una carnicería orgánica; asociaciones de productores de huevos, 
frutas, cereales y papas; y agricultores individuales especializados en hortalizas o frutas 
del bosque. En total, unas 600 granjas orgánicas -de un total de 3 000- se benefician de 
la iniciativa como miembros o proveedores. La facturación aumentó de 672 000 euros 
en 2003 a unos 5 millones en 2011, con la cooperativa pagando precios justos para 
ayudar a preservar las estructuras productivas y de procesamiento a pequeña escala.

El principal activo de la cooperativa es su propiedad de la marca Bio vom Berg. Desde 
el principio, los fundadores querían crear esta marca a diferencia de otras marcas 

Campaña de promoción de un producto orgánico, 
Austria (© MPreis)

Markus Schermer y Christoph Furtschegger

Durante los últimos diez años, la marca Bio vom Berg 
(productos orgánicos de la montaña) ha sido un ejemplo 
inspirador de comercialización exitosa de productos 
ecológicos de una región montañosa. La cooperativa 
Bioalpin, que aúna a agricultores orgánicos, pequeños 
procesadores y miembros permanentes, es propietaria de 
la marca Bio vom Berg. En 2002 Bioalpin se asoció con 
una cadena de supermercados, y en la actualidad, unos 
600 agricultores se benefician de la iniciativa como 
proveedores. 

Una cooperativa de agricultores se  
asocia con un supermercado 

“En una producción orgánica y local 

controlada, creo que la manera más 

sensata de producir es de acuerdo a los 

valores tradicionales de alimentos de 

calidad inestimable. Con nuestro trabajo 

sostenemos las pequeñas explotaciones 

agrícolas familiares del Tirol para las 

generaciones futuras y aportamos valiosos 

productos naturales de la región.” 

Heinz Gstir, presidente de Bioalpin, 
definiendo su visión
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minoristas ya existentes de productos orgánicos. Como la cooperativa es propietaria 
de la marca, tiene una posición de mayor fuerza en las negociaciones comerciales y 
de precios: los minoristas no pueden cambiar fácilmente de proveedores con el fin de 
rebajar los precios, ya que los agricultores -todos ellos miembros de la cooperativa- son 
los dueños de la marca. 

Mientras que la estrecha relación con un socio minorista fuerte tiene diversas 
ventajas, todavía presenta problemas potenciales, como la dificultad para mantener la 
independencia. Por tanto, la cooperativa ha iniciado una serie de iniciativas y proyectos 
con otros socios. Por ejemplo, un proyecto de un cereal especial, basado en variedades 
locales tradicionales, provee a la mayor panadería tirolesa, que vende pan orgánico de 
la marca Bio vom Berg en 70 puntos de venta en todo el estado. Más recientemente, 
han empezado a suministrar productos a hoteles y restaurantes regionales, un objetivo 
ambicioso que tiene un gran potencial en una región turística clave como es el Tirol.

.

Lecciones aprendidas

Diferentes socios se unieron para que Bioalpin fuera un éxito (© MPreis) 

Enfoque y filosofía de Bioalpin 
Bioalpin actúa como una plataforma comercial de agricultores, empresas de 
transformación y minoristas. Coordina la producción, negocia el precio y la cantidad 
con sus socios de compra, y organiza la logística. Es una organización que se mantiene 
pequeña. El objetivo principal es organizar, coordinar y sincronizar a los agricultores 
individuales en los grupos de productores. Esto ayuda a reducir el número de personas 
de contacto y mejora la relación entre los socios. 

La filosofía se basa en un concepto alternativo de crecimiento. En lugar del crecimiento 
habitual por unidad de producción, se fomenta el crecimiento de la red: mientras 
que el número de explotaciones agrícolas involucradas crece continuamente, cada 
explotación puede mantener las características positivas de una estructura pequeña 
y especializada en una parte de su producción. El establecimiento de grupos de 
productores permite la coordinación e intercambio internos y ayuda a mantener y 
minimizar los costes de la cooperativa. La agrupación de los productos en términos 
de variedad y cantidad aumenta el poder de negociación de la cooperativa y, por tanto, 
ayuda a garantizar precios razonables para los productores primarios.
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Radio Mampita, situada en la región de Haute Matsiatra y una de las pocas emisoras 
rurales de radio malgaches, tiene como objetivo empoderar a las comunidades rurales 
mejorando la comunicación rural y ofreciendo un medio para que la población exprese 
sus opiniones. Estas personas habían estado aisladas por la complicada topografía y 
el limitado acceso por carretera, habiendo carecido de acceso a la información y de 
medios de comunicación. 

Antes del lanzamiento de Radio Mampita en 1997, la Agencia Suiza para el Desarrollo 
y la Cooperación (COSUDE) invirtió varios años desarrollando los conocimientos 
necesarios y construyendo una estructura organizativa operativa para garantizar la 
continuidad. Comenzó proporcionando formación multimedia a cinco periodistas que 
les permitiera desarrollar habilidades para comunicar e informar sobre los asuntos de 
la población rural. A continuación se inició una campaña de sensibilización sobre la 
posibilidad de tener una emisora de radio propiedad de los campesinos y la necesidad 
de establecer una asociación de agricultores que pudiera ejercer la propiedad. Por 
último, los aldeanos que se ofrecieron voluntariamente para actuar como corresponsales 
locales en sus comunidades recibirieron formación para obtener información, realizar 
entrevistas, facilitar debates públicos, y enviar material grabado a la estación de radio, 
donde se producen y  emiten los programas. En 1997 se creó la Asociación Mampita, 
formada por organizaciones de agricultores, actuando como una institución sin fines 
comerciales, políticamente independiente y neutral desde un punto de vista religioso 
(Gráfico 1). 

Emitiendo desde la ciudad de Fianarantsoa y cubriendo un perímetro de 70 km en 
la zona de Haute Matsiatra, Radio Mampita llega aproximadamente a 1 millón de 
personas. Al principio dependía completamente de la financiación de los donantes, 
pero sus ingresos aumentaron progresivamente hasta alcanzar la independencia 
financiera en 2007. La venta de tiempo de emisión a socios institucionales generó el 
30% de los ingresos en 2010, mientras que los mensajes personales y la publicidad 
generaron el 70% restante. Hoy en día, Radio Mampita llega a toda la población rural, 
es decir, a hombres y mujeres, adultos y niños, y da cobertura a asuntos y debates 
con un enfoque educativo o informativo (13% del tiempo de emisión), incluyendo 

Un corresponsal local entrevista a miembros de un 
grupo de mujeres, Madagascar (E. Gabathuler) 

Felicitas Bachmann

En Madagascar, donde alrededor del 80% de la población 
es rural, el acceso a información oportuna y fiable y a 
los servicios de las organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales ha sido un desafío importante. Ahora, 
las comunidades rurales se han conectado a una estación 
de radio independiente propiedad de los agricultores, 
Radio Mampita, que también apoya el intercambio de 
conocimientos e información, y hace que el desarrollo rural 
esté más impulsado por la demanda.

Radio Mampita: la poderosa voz  
de la población rural

“Nosotras las artesanas 

participamos habitualmente en el 

programa “¿Y de nosotras las 

mujeres, qué?” de Radio Mampita. 

Es por ello que tanto nosotras como 

nuestros productos son muy 

conocidos y recientemente hemos 

recibido una gran cantidad de 

pedidos. Además, nos suelen invitar 

a presentar y exhibir nuestra 

artesanía en ferias nacionales.” 

Joséphine, una artesana local
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temas relacionados con la salud, agricultura, información de los mercados y derechos 
civiles; noticias (36%), incluyendo noticias de las aldeas y anuncios de los proveedores 
de servicios o de eventos familiares; y entretenimiento (51%), como música, obras 
radiofónicas y saludos. 

Un estudio realizado en 2010/2011 atribuye a Radio Mampita diversos cambios en la 
zona (1): 

técnicas agrícolas, legislación y derechos civiles, etc, había mejorado 
significativamente; 

un amplio reconocimiento; 

y las economías rurales recibían apoyo con un mejor acceso a información 
puntual de los mercados y vinculando a productores y compradores, 
eliminando de esta forma los intermediarios; 

en confianza y se había vuelto más proactiva, dando lugar a una competencia 
positiva entre las organizaciones de desarrollo y las actividades de apoyo más 
impulsadas por la demanda; 

facilitado y abaratado significativamente; 

acto delictivo, un mensaje por la radio permitía reaccionar rápidamente ante 
imprevistos.

Lecciones aprendidas

Mujeres escuchando el programa de radio “¿Y de nosotras las mujeres, qué?” (E. Gabathuler) 

Gráfico 1: Organigrama de Radio Mampita (en paréntesis el número de miembros) (1)

Agricultor en su arrozal (E. Gabathuler)
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En Apurímac predominan las comunidades campesinas que practican la agricultura de 
subsistencia, incluyendo la producción animal basada en alpacas, llamas y vicuñas. Los 
ingresos mensuales medios oscilan entre 70-215 dólares EEUU y su Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) es bastante bajo, entre un 0,49 y un 0,56. Su economía agrícola se 
caracteriza por el predominio de la mano de obra familiar y por una producción destinada 
fundamentalmente al consumo doméstico,  aunque de vez en cuando se vende en el 
mercado local. Hay una carencia de servicios de apoyo a la agricultura, y una escasa o nula 
transformación de las materias primas agrícolas.

En estas circunstancias se creó en 2011un programa de formación: la Escuela para 
Promotores Agroecológicos. Su objetivo era mejorar la gestión del agua, el suelo y la 
biodiversidad agrícola, en un intento de apoyar a los agricultores en la gestión sostenible 
de sus tierras a nivel familiar y de las cuencas hidrográficas. Las aulas son las propias 
explotaciones agrícolas. Los formadores acuden dos veces al mes para asesorar a los 
campesinos en la gestión de los recursos basándose en un conjunto de prácticas que 
incluyen conocimientos tradicionales y nuevos. Así se promueve la recuperación y 
mejora de los sistemas tradicionales, como las terrazas de formación lenta rodeadas de 
vegetación autóctona, de las zanjas de infiltración y de la rotación sistemática de cultivos. 
Los agricultores aprenden a mejorar la selección de semillas y el riego y a incrementar la 
calidad del suelo mediante el uso de abonos orgánicos como el compost. También usan 
fertilizante foliar producido a partir de alfalfa y otras plantas para controlar las plagas y 
mezclas minerales como el sulfato de cobre o la cal viva para el control fúngico. Los cursos 
son supervisados por técnicos del proyecto que visitan periódicamente a los campesinos, y 
el proyecto ofrece a éstos la posibilidad de hacer prácticas en otras comunidades conocidas 
por sus buenas prácticas agroecológicas.

El ciclo de estudio de tres años comprende la gestión del suelo y técnicas de conservación 
durante el primer año, y se centra en los procesos de negociación, comercialización 
y organización y gestión de la seguridad alimentaria en el segundo y tercer año 

Creación de capacidad de agentes locales en la 
región Apurímac, Perú (© A. Escalante) 

Una escuela para los promotores  
de la agroecología

“La clave es recuperar los 

conocimientos ancestrales, todo ese 

conocimiento que existía y que se 

estaba perdiendo, y combinarlo con 

técnicas científicas.”  

Eugenio Paucar, agricultor y promotor 

“Aquí tengo de todo. Viene 

directamente de la explotación 

agrícola a la mesa. No hay nada mejor 

que comer lo que nosotros mismos 

producimos. Sabe mucho mejor.”
Griselda Letona, productora y promotora

Francisco Medina y Jenny Chimacyo

En la región de Apurimac en los Andes peruanos, la seguridad 
alimentaria depende de la disponibilidad de tierras fértiles. 
Sin embargo, el 92% de la tierra es extremadamente 
vulnerable a la erosión y la desertificación y solamente el 
10% es apta para la agricultura. Como el aumento de la 
sequía ha provocado elevadas pérdidas a las 2 500 familias 
de pequeños agricultores que viven en 23 comunidades 
campesinas, un programa de formación ha convertido sus 
explotaciones agrícolas en aulas para mejorar sus medios 
de vida.
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respectivamente. Los cursos siguen el ciclo agrícola, comenzando cuando termina la 
recolección en mayo y acabando en abril del año siguiente, de modo que los agricultores 
puedan aplicar lo aprendido en tiempo real. Cada mes, las personas capacitadas 
comparten los conocimientos que han adquirido en reuniones comunitarias, siguiendo el 
enfoque “de campesino a campesino”. De este modo, los “estudiantes” del primer ciclo 
se convierten en formadores en los ciclos posteriores.

La duración del proyecto es de cinco años (2010-2015) y comprende 2 500 familias. Durante 
el primer año, el proyecto capacitó a 95 promotores, 27 de los cuales eran mujeres, y dio 
cobertura a 405 familias. En el segundo año fueron capacitados otros 90 promotores, 
aumentando el alcance a 675 familias. Durante la campaña de formación 2012-2013, los 
participantes plantaron 651 hectáreas de cultivos nativos, y los rendimientos aumentaron 
entre un 150 y un 250%. En 2012, los agricultores constituyeron una asociación de 
productores para facilitar el comercio justo de productos, que ahora incluye a más de 
800 familias. La asociación es el último paso en un proceso de fortalecimiento de las 
organizaciones comunitarias que las capacite para planificar, proponer y evaluar iniciativas 
que promuevan la utilización de los recursos naturales sin comprometer su capacidad de 
regeneración.

Lecciones aprendidas

Prácticas promovidas por la Escuela de Promotores: 
   Gestión del germoplasma y conservación in situ de una diversidad de recursos 

fitogenéticos, incluyendo papas, maíz, quinua y una variedad de frutas.

  Diversificación de cultivos y utilización de cultivos mixtos con plantas leguminosas 
que fijan el nitrógeno y mejoran la calidad del suelo (uso de fertilizantes orgánicos 
de compost) 

  Aumento de la cubierta de cultivos forrajeros, incluyendo alfalfa, vallico y avena, 
para reducir la erosión del suelo y aumentar la disponibilidad de forraje, junto con 
la producción y ensilado de heno 

  Empleo de sistemas de riego a presión para un uso eficiente del agua en períodos de 
escasez 

  Medición  del rendimiento de los manantiales para evaluar la disponibilidad de 
agua con vistas a una ampliación del regadío. 

 Mejora de la esquila de la alpaca y selección y empaquetado del hilo.

Campesinos recolectando trigo (© MST Apurímac/MINAM/PNUD/GEF) 

El bastón sembrador ayuda a los agricultores a 
dominar la tierra en los Andes (© A. Escalante) 
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A nivel mundial, casi 1 000 millones de personas dependen de la producción pastoral 
ganadera, que sirve de fuente de ingresos y de seguridad alimentaria al 70% de los 880 
millones de campesinos pobres del mundo que viven con menos de 1 dólar EEUU al día 
(1). En el Cuerno de África, por ejemplo, se estima que el volumen del comercio ganadero 
informal asciende a más de 1 000 millones de dólares anuales, y en África oriental, los 
pastores utilizan el 56% de la cuenca del Nilo (2). 

Lamentablemente, la corriente predominante del desarrollo percibe el pastoralismo como 
un estilo de vida trasnochado y derrochador que degrada pastizales y praderas y crea 
conflictos con la población no pastoril. En definitiva, los pastores son considerados como 
personas que generan muy pocos beneficios, carentes de educación, arcaicos, pobres y 
destinados a desaparecer (Recuadro). 

Para contrarrestar esta percepción, muchos de los programas que reconocen el importante 
papel de las comunidades pastoriles están promoviendo actividades en apoyo de éstas 
como agentes principales de la seguridad alimentaria y parte fundamental de sistemas 
socioecológicos saludables, especialmente en las regiones más secas de las montañas y 
tierras altas. Por ejemplo, la región de Karamoja en Uganda, que alberga a un 20% del 
ganado del país y casi el 50% de su cabaña ovina, es una de las más vulnerables debido 
a la variabilidad climática, la sequía y las enfermedades transfronterizas del ganado. Por 
tanto, los programas de las Escuelas de campo para agricultores desarrollaron -con el 
apoyo de la FAO en la zona-, la capacidad de los pastores para gestionar, restaurar y 
proteger los recursos naturales al tiempo que producen carne, leche y otros alimentos, y 
mejoran la capacidad de diversificar los ingresos. 

Un programa de la Escuela de campo para agricultores comienza con la exploración 
conjunta de los principales problemas que afectan a las familias pastorales y desarrolla 
un plan de estudios para abordarlos. Se llama a los socios para identificar tecnologías y 
prácticas específicas y ensayarlas. Las medidas que parecen prometedoras se implementan 
en un programa piloto, y los pastores, facilitadores y socios del proyecto realizan una 

Caterina Batello, James Okoth, Monica Petri, Manuela Allara

Los pastores y sus familias cumplen un papel importante, 
si bien muy poco reconocido, en la producción agrícola y la 
gestión de los recursos naturales en muchas regiones de 
montaña y de tierras altas del mundo. Los pastores son 
uno de los grupos más desfavorecidos y marginados en el 
mundo sedentario de hoy. Programas como las Escuelas de 
campo para agricultores demuestran el valor y el potencial 
de desarrollo del modo de vida pastoril.

Escuelas de campo para agropastoralistas

Ganado en un kraal protegido (recinto cercado) 
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revisión para evaluar cuál de estas actividades podrían ser adoptadas por una comunidad 
mayor. 

Los programas de la Escuela de campo de agricultores se basan en la producción 
agropecuaria y la ordenación de tierras y aguas, incluyendo la gestión de desastres y 
riesgos, y un enfoque integral basado en las cuencas. El programa ha desarrollado 
planes de acción comunitarios conjuntamente con los pastores y los agropastoralistas 
con el fin de desarrollar medidas que minimicen los efectos de la variabilidad climática 
en los medios de vida. El programa también introduce la intensificación sostenible de 
la producción agrícola, la sanidad animal comunitaria, la gestión de recursos naturales 
y la generación de ingresos alternativos. Promueve la revitalización de las razas locales, 
en reconocimiento a su potencial para incrementar la resiliencia frente a los vaivenes del 
clima. Las escuelas proporcionan servicios de vigilancia y diagnóstico de las enfermedades 
animales que complementan la dramática escasez de servicios veterinarios en la región. En 
un intento por mejorar la nutrición de los animales y la salud y resistencia del ganado, se 
han plantado leguminosas forrajeras, y se han sembrado pastizales con leguminosas para 
incrementar su valor nutricional para el ganado. Además,  se ha introducido la producción 
de hortalizas y la apicultura como fuentes alternativas de subsistencia.

Lecciones aprendidas

Los agropastoralistas cartografían los recursos locales

Los pastoralistas según los medios de comunicación
 Un repaso a la cobertura mediática del pastoreo en Kenya, India y China reveló que 
las opiniones de los pastores se incluyeron en menos de la mitad de los 170 artículos 
analizados, y la opinión de las mujeres dedicadas a esta actividad en apenas 21 de 
ellos. Solamente 6 artículos de los 170 alaban la movilidad como una práctica de 
gestión sostenible en las tierras secas. Únicamente unos pocos hacen referencia a 
las formas en que el pastoreo puede contribuir a la seguridad alimentaria (3). 

La leche ayuda a mejorar la alimentación infantil



38

El turismo y la sociedad en general se benefician de paisajes bien conservados, si 
bien el paisaje tradicional de las regiones de montaña no se puede mantener sin la 
agricultura. Reconociendo esta facultad, la política agrícola suiza para 2014-17 apunta 
en la dirección correcta, ofreciendo una mejor compensación por los servicios públicos 
prestados por la agricultura (1). Sin embargo, el enfoque de una estrategia para las 
regiones de montaña debe ser multisectorial, y el marco debe permitir el desarrollo 
autónomo de estas regiones. 

Desde su fundación en 1943, el SCMR ha presionado a favor a las explotaciones agrícolas 
familiares, reconociéndolas como pilares fundamentales del desarrollo rural en las 
montañas (Recuadro). El SCMR ha dedicado sus esfuerzos a mejorar las condiciones de 
vida y las oportunidades de desarrollo defendiendo los intereses económicos, políticos y 
culturales de los habitantes de las montañas, pero también a través de la coordinación 
de los diversos esfuerzos locales, regionales, cantonales, nacionales y sectoriales para 
promover las zonas de montaña en Suiza y en el extranjero. 

Organizado como una asociación y regido por una Asamblea General (2), el SCMR 
cuenta con miembros colectivos e individuales de derecho público y privado. Representa 
a 23 cantones, 700 municipios, 30 organizaciones turísticas y a unas 100 organizaciones 
agrícolas y comerciales. El “Rat der Berggebiete” (Consejo de las Zonas de Montaña) 
es elegido por la Asamblea General y cuenta con una representación equilibrada de 
las regiones nacionales y los diferentes sectores. Se reúne una vez al año y asesora al 
consejo directivo sobre asuntos de importancia estratégica. El consejo decide sobre el 
día a día y asesora a diversos actores sobre las iniciativas y declaraciones sobre políticas. 

Con el fin de alcanzar su objetivo general, el SCMR desarrolla actividades destinadas a: 

relacionadas con las montañas; 

todas las partes interesadas.

El SCMR transmite las preocupaciones de los 
habitantes de las montañas a las autoridades 

en la capital (SCMR) 

Presionar a favor de las regiones  
de montaña y su agricultura

Jörg Beck

La importancia de las regiones montañosas en Suiza ha 
disminuido a medida que se ha incrementado la urbanización. 
La población urbana suele percibir a las zonas de montaña 
como simples paisajes y espacios naturales, y no consigue 
entender las necesidades de los agricultores familiares de 
montaña. El Centro Suizo para las Regiones de Montaña 
(SCMR, por sus siglas en inglés) ha demostrado cómo puede 
ayudar la influencia constructiva a alinear los intereses de 
las áreas de montaña con las políticas y proyectos federales. 
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Estas acciones prácticas son diversas e incluyen la prestación de asesoramiento técnico 
sobre cuestiones relacionadas con el desarrollo regional y la agricultura de montaña, 
facilitar procesos y el desarrollo de modelos de cooperación, el apoyo a la construcción 
de edificios rurales para las cooperativas, y la intermediación de los servicios de 
voluntariado y trabajo en zonas de montaña. 

Para avanzar en el desarrollo multisectorial en las montañas y, por tanto, preservar estas 
regiones como lugares para vivir, trabajar y disfrutar del ocio, el SCMR ha desarrollado 
diversas iniciativas exitosas, incluyendo:

y servicios turísticos podría impulsar el agroturismo en las montañas (actualmente 
apoyado por el gobierno federal);

contexto de la nueva política agrícola suiza;

término “montaña”, y la posterior iniciativa del gobierno federal promulgando una 
Ordenanza alpina y de montaña  (BAlV), que contribuye a la protección de los 
términos “montaña” y “Alpes” para compensar la desventaja de localización (4) 
(esta normativa será adoptada por la Unión Europea;

interés general en el marco de la función de servicio público federal en el sector de 
las telecomunicaciones. Bajo la directriz “Hacia la superautopista de la información” 
el SCMR apoyó la expansión de la tecnología de banda ancha (5) a las zonas de 
montaña, lo que permite a su población y a las explotaciones agrícolas familiares 
mantenerse al día en el desarrollo tecnológico que ofrece nuevas oportunidades.

Lecciones aprendidas

La agricultura mecanizada en las zonas de montaña es limitada, y los beneficios son escasos (V. Gilloz)

Agricultura familiar: el fundamento del asentamiento 
descentralizado 
La agricultura contribuye significativamente al uso descentralizado de la tierra en 
todo el país. Las explotaciones agrícolas familiares desempeñan una labor clave 
en este aspecto. De las 57 000 explotaciones agrícolas que se estima existen en 
Suiza, aproximadamente un tercio se ubican en zonas de montaña (6). Debido al 
cambio estructural acelerado de los últimos años, este número está decreciendo 
paulatinamente. Los ingresos agrícolas en las zonas de montaña dependen en gran 
medida de los pagos federales directos. Los mercados se encuentran alejados y los 
precios de los productos están sometidos a mucha presión. Debido a las condiciones 
topográficas y climáticas, la agricultura de montaña solamente puede reaccionar a 
los cambios del mercado de forma limitada. Los ingresos agrícolas en las zonas de 
montaña suelen ser bajos y ascienden únicamente a un 60% de los ingresos de un 
agricultor en las llanuras (6), por lo que obtener ingresos adicionales fuera del sector 
agrícola resulta importante para la agricultura familiar en las zonas montañosas.





Intensificación 
sostenible y 

agricultura orgánica

Los huertos familiares en la aldea de Kara-Teit, Kirguistán, 
ayudan a mejorar la salud infantil (A. Abazbekov kyzy)
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La intensificación sostenible se ha definido como una forma 
de producción en la que los rendimientos aumentan sin efectos 
medioambientales adversos y sin cultivar más tierra (1). Sin embargo, 
la capacidad para lograr la intensificación sostenible depende del 
contexto, pero también de las opiniones de las diferentes partes 
interesadas (2).

Mientras que “intensificación sostenible” es un término ampliamente utilizado 
hoy en día, se han añadido también al léxico otros términos más descriptivos como 
“intensificación ecológica” y, sobre todo, “intensificación eco-funcional”, utilizado 
en la Visión sobre la Investigación para el año 2020 de la Federación Internacional 
de los Movimientos de Agricultura Biológica (IFOAM, por sus siglas en inglés) (3). La 
intensificación eco-funcional hace referencia a los aumentos de productividad que 
pueden venir derivados de funciones y servicios ecosistémicos como suelos fértiles, 
paisajes y terrenos diversificados, así como de actividades de producción diversificada 
que incrementan la resiliencia ecológica y económica de las explotaciones agrícolas. 

En contraste con los paisajes de agricultura intensiva en las llanuras, las regiones de 
montaña son zonas de gran concentración de diversidad biológica. Los agricultores y 
los pastores de estas regiones suelen vivir y trabajar en condiciones extremas y duras, 
haciendo frente a condiciones climáticas severas y a un suelo poco fértil, pero también 
a una infraestructura deficiente y a la falta de acceso a los mercados, todo lo cual limita 
sus opciones para intensificar sus prácticas agrícolas. Los sistemas agropecuarios mixtos 
o los sistemas exclusivamente ganaderos de las zonas de montaña presentan diferentes 
ámbitos de actuación para las intervenciones. 

Los agricultores de Lao mejoran el cultivo de Khao Khai 
Noi, una variedad local de arroz (C. Flint) 

Intensificación sostenible  
y agricultura orgánica

Maria Wurzinger y Urs Niggli



43

En las regiones montañosas de Europa, las explotaciones familiares orgánicas suelen 
ser la forma de agricultura más viable. Cuando el acceso a los mercados está bien 
organizado, incluso son la forma predominante, tal y como sucede en algunas regiones 
de Austria y Suiza (4). Muchas familias practican la cría de ganado, la producción láctea o 
la agricultura mixta. Una mejora o intensificación de la producción ganadera sólo puede 
lograrse adoptando un enfoque de sistema productivo y abordando al mismo tiempo 
las diferentes cuestiones problemáticas.  Las razas mejoradas, pero bien adaptadas, una 
mejor gestión de los pastizales y una sanidad animal mejorada son factores clave en este 
proceso de intensificación. Los pastizales ricos en especies con efectos positivos para la 
fertilidad, longevidad y calidad láctea de los animales constituyen un buen ejemplo de 
cómo se puede utilizar la diversidad botánica para aumentar la productividad. 

Las explotaciones agrícolas orgánicas familiares –certificadas tanto para los mercados 
remotos como para los locales- han aumentado también en número en América 
Latina y África, especialmente en las regiones de montaña. Un análisis de miles de 
explotaciones agrícolas (5) llegó a la conclusión de que mejorar la utilización del capital 
natural, humano y social de los agricultores orgánicos aumentó la productividad en 
más del 100% y mejoró los medios de vida, lo que, a su vez, permitió que los niños 
tuvieran acceso a la educación superior. El estudio puso de relieve los efectos positivos 
en la gestión sostenible de los ecosistemas debido a la mejora de la formación y la 
cooperación entre los agricultores. 

Es más probable que la intensificación sea ecológica cuando los agricultores tienen 
acceso a mercados donde existe una demanda de sus productos. En muchos países 
en desarrollo, hay un proceso de urbanización en curso, que incluye a las regiones de 
montaña y ofrece nuevas oportunidades para los campesinos. Los nichos de mercado 
serán cada vez más importantes en Europa y podrían ofrecer nuevas oportunidades para 
los productos de las zonas de montaña. 

La intensificación sostenible en las explotaciones agrícolas puede lograrse más fácilmente 
si existe un sistema y unas políticas de apoyo que compensen a los agricultores por el 
suministro de bienes públicos. Para ello es necesario reconocer el importante papel que 
para la sociedad desempeñan las familias rurales en las regiones remotas de montaña. 
Sus prácticas agrícolas son relevantes para la conservación y protección de bienes 
comunes como el agua dulce, y son custodios importantes de la biodiversidad. 

Las innovaciones, no sólo técnicas sino también organizativas e institucionales, ayudan 
a los agricultores en sus esfuerzos diarios para ganarse la vida en condiciones extremas. 
Además, los distintos tipos de mercados de servicios ecosistémicos pueden contribuir 
a integrar los objetivos relacionados con los medios de vida y la ecología, como los 
mercados de carbono, en un futuro próximo. 

La certificación orgánica es otra forma de pago por los servicios ecosistémicos, ya que 
permite que los agricultores se beneficien de sobreprecios por sus prácticas agrícolas 
sostenibles y saludables. Lograr la certificación no sólo les supone recibir formación 
sobre las mejores prácticas agrícolas y ganaderas y cultivar sin apenas productos 
agroquímicos: también adquieren conocimientos sobre control de calidad y acceso a 
los mercados. 

El potencial para aumentar la productividad utilizando métodos agroecológicos es 
relevante y debería ser promovido por los planes y políticas de apoyo, sobre todo 
teniendo en cuenta que los agricultores de las regiones de montaña desempeñan 
un papel importante en una agricultura multifuncional. La certificación suele ser una 
herramienta importante para la intensificación sostenible y una forma adicional de 
compensar por el suministro de bienes públicos.

Criadores de ovejas en las tierras altas de Etiopía  
(M. Wurzinger) 
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En Sikkim, donde el 64% de la población depende directamente de la agricultura 
familiar, el sector agrícola experimentó un crecimiento lento o incluso negativo durante 
varios años. Esto llevó al gobierno a adoptar una política estatal de agricultura ecológica, 
política destinada a aumentar la rentabilidad de la agricultura logrando sobreprecios 
para los productos orgánicos, creando empleo y aumentando la autosuficiencia, pero 
también a ayudando a preservar el frágil medio ambiente de montaña. 

Tras establecer la Junta Orgánica del Estado de Sikkim en 2003, el Estado comenzó 
a prohibir los insumos sintéticos y en 2006 había revocado por completo las 
subvenciones centrales a los fertilizantes. En 2010 se lanzó la Misión Orgánica de 
Sikkim para implementar y supervisar el programa de la Junta Orgánica de convertir 
50 000 hectáreas en tierras de agricultura orgánica certificada en 2015. El gobierno 
asume los costes de certificación y proporciona insumos, equipos, formación y servicios 
de extensión gratuitamente. También promueve la utilización de bio-fertilizantes y 
abono orgánico. Los mecanismos de certificación se instituyen a través de agencias de 
certificación acreditadas. Un Sistema de Control Interno (ICS, por sus siglas en inglés) 
-que actúa como intermediario entre los agricultores, las instituciones gubernamentales 
y los organismos de certificación- ha externalizado su trabajo a 13 empresas privadas, 
que son retribuidas por hectárea si se lleva a cabo con éxito la conversión (Gráfico 1). 

El carácter tradicional y de subsistencia con pocos insumos de la agricultura familiar 
ha ayudado a facilitar la implementación de la agricultura orgánica, aunque con cierta 
resistencia debido a la actitud de los campesinos ante las nuevas prácticas (Cuadro 1). 
Por ejemplo, el pueblo de Budang ha conseguido la certificación completa durante 
tres años, pero los agricultores tienen dificultades para producir suficiente estiércol, 
al disponer de menos forraje y ganado. Para Sri Badam la adopción de la agricultura 

Mujeres atendiendo cultivos de papa en Ribdi  
(N. Nirola) 

Niraj Nirola y Trilochan Pandey

El Estado indio de Sikkim es una zona de gran biodiversidad 
ubicada en el Himalaya, con un 47% de su superficie ocupada 
por tierras forestales y sólo un 12,3% por tierras cultivadas. 
Dinámico, adaptable y diverso, Sikkim ha adoptado una política 
estatal para convertir su sistema de agricultura familiar basado 
en pocos insumos en un sistema de agricultura ecológica. Sin 
embargo, aunque el esfuerzo orgánico del Estado es singular, 
la experiencia sugiere la necesidad de un enfoque político de 
mayor alcance y sensibilidad. 

Hacia un Estado completamente orgánico

La agricultura orgánica requiere de la colaboración con el 
sector privado y entre todos los sectores:
  3 organismos mundiales y nacionales acreditados de certificación son 

responsables de la certificación de las explotaciones agrícolas y los productos 

 13 empresas privadas se encargan de controlar la implementación de la agricultura 
orgánica

  5 organizaciones gubernamentales apoyan la transformación a la agricultura 
orgánica



45

orgánica ha resultado más sencilla debido a la dependencia de la aldea del extenso 
cultivo de cardamomo, de tipo agroforestal, y a su mayor número de cabezas de 
ganado. Sin embargo, en el pueblo de Ribdi, que depende del cultivo de papas con 
muchos insumos, tiene poco ganado y produce poco estiércol, los campesinos utilizan 
abiertamente insumos sintéticos y se resisten a la iniciativa orgánica. Para compensar 
la pérdida prevista de rendimientos, los agricultores de Ribdi están pidiendo dinero o 
puestos de trabajo en el gobierno, pero éste no tiene ningún plan de compensación y 
carece de capacidad para ofrecer empleos a los agricultores.

La iniciativa de la agricultura orgánica se está enfrentando a diversos desafíos. El 
mercado de bioplaguicidas y biofertilizantes comerciales eficaces no está desarrollado. 
Los agricultores recurren a medidas a corto plazo como la utilización continua de 
insumos sintéticos procedentes de fuera del Estado. Debido a que los ingresos de los 
proveedores del ICS solamente están vinculados al número de hectáreas convertidas, 
tienen un incentivo para pasar por alto este tipo de prácticas poco recomendables. 
Por otra parte, algunos comerciantes venden sus productos no orgánicos aunque los 
etiquetan como orgánicos. Los agricultores no están satisfechos con los esfuerzos de 
comercialización de cultivos comerciales realizados hasta la fecha y con la circunstancia 
de que, hasta el momento, los precios de los productos orgánicos no son más altos 
que los de los productos convencionales. Las campesinas tienen dificultades para 
encontrar lugares en los mercados locales semanales donde vender sus productos y 
competir con los vendedores que ofrecen productos a precios más bajos. En un futuro, 
los agricultores de Sikkim necesitarán mejores planes de comercialización y distribución 
de sus productos orgánicos en el mercado nacional y el de exportación.

Gráfico 1: Modelo de agricultura orgánica en Sikkim

Lecciones aprendidas

Campesinas venden productos orgánicos en Budang 
(N.Nirola)

Aldeas objeto de 
encuesta

Budang (N=15) Sri Badam (N=16) Ribdi (N=12)

femenina

-

Cuadro 1: Las aldeas adoptan la agricultura orgánica a diferentes niveles en función de su situación 
socioeconómica específica.  
*Fuente: Censo de la India 2011
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En 2005, una encuesta sobre la salud reveló que muchas mujeres y niños en los distritos 
Alai y Chong-Alai en Kirguistán sufrían carencias de nutrientes. En las 20 aldeas 
encuestadas, el 78% de las mujeres y el 48% de los niños padecían anemia, mientras 
que el 12% de los niños padecían malnutrición crónica (1). La pobreza en la zona 
es generalizada, con la situación socioeconómica de la población determinada por el 
número de cabezas de ganado, la disponibilidad de heno y el tamaño de las tierras 
agrícolas. 

Buscando soluciones a los problemas de salud y pobreza, en 2006 se lanzó un proyecto 
para mejorar el estado nutricional de mujeres y niños mediante la introducción de huertos 
familiares en comunidades de altitud (2 000 a 3 100 m), huertos que proporcionarían 
una variedad de hortalizas en zonas en las que tradicionalmente sólo se habían cultivado 
papas. El proyecto introdujo el cultivo de hortalizas, proporcionando capacitación y 
manuales, semillas de alta calidad y materiales para construir cubiertas de plástico 
y proteger los cultivos de las bajas temperaturas. En un principio, se seleccionaron 
tres aldeas en cada distrito. Pasados tres años, se añadieron tres nuevas aldeas en 
los mismos distritos, y el apoyo a las tres aldeas originales se redujo al suministro de 
semillas de calidad.

El proyecto cuenta ahora con 310 huertos familiares en 31 aldeas de Alai y Chong-
Alai. El 40% de los huertos se cultivan sin ayuda externa (2). El proyecto también 
ha introducido la diversificación de cultivos y promueve la rotación de cultivos para 
prevenir la degradación y erosión del suelo, los problemas de plagas y enfermedades, 
y los efectos fitotóxicos.

Izat Mashapova cuida de su huerto familiar en la 
aldea de Kara-Tomar (A. Abazbekov kyzy) 

Elbegzaya Batjargal y Tamana Zamir

En las comunidades de alta montaña de Kirguistán, la 
inmensa mayoría de problemas de salud que afectan a 
mujeres y niños están relacionados con la malnutrición. Tal 
y como demuestra un proyecto iniciado en dos distritos de 
Kirguistán en 2006, la producción de hortalizas en huertos 
familiares a nivel de la explotación familiar puede evitar 
este problema mejorando significativamente el estado de la 
nutrición y la salud. También puede incrementar los ingresos 
familiares de forma notable, incluso en regiones que nunca 
han cultivado hortalizas anteriormente.

Huertos familiares para  
un mayor bienestar

“Cuando estaba poniendo en 

marcha mi huerta familiar, los 

aldeanos no creían que fuera posible 

cultivar hortalizas en nuestro distrito, 

situado a una altitud de casi 3 000 

metros. El éxito no fue inmediato. He 

participado en una serie de visitas de 

capacitación e intercambio para 

mejorar mi conocimiento y 

habilidades en el cultivo de 

hortalizas. Ahora cultivo zanahorias, 

remolacha, pimientos, tomates, ajo y 

verduras.” 

Sharabidin Mashirapov, miembro del 
grupo de agricultores en el pueblo  

de Jash-Tile
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Los huertos familiares de las aldeas tienen una superficie media de sólo 0,01 hectáreas, 
espacio suficiente para cultivar tomates, pimientos, remolacha, repollo, zanahorias y 
ajo. A pesar de este reducido tamaño, el 62% de los agricultores domésticos produce 
suficientes hortalizas para vender parte de su cosecha en los mercados locales. En 
2011, el agricultor familiar promedio generó un ingreso anual adicional de USD 280 
gracias a la venta de hortalizas (2). Además, el 90% de los horticultores fueron capaces 
de conservar 30-50 kg de hortalizas para su propio consumo durante el invierno, 
reduciendo así la dependencia y el gasto en alimentos importados y procesados. Tanto 
las hortalizas frescas de temporada como las hortalizas en conserva contribuyeron a 
mejorar el estado de salud de los participantes del proyecto. La anemia de las madres 
disminuyó en 42 puntos porcentuales y la de los niños en 39 puntos porcentuales 
(Gráfico 1) (3). 

La producción de hortalizas en aldeas a gran altura reduce significativamente los costes 
de transacción generados por comerciantes e intermediarios en la cadena de valor 
del suministro, y aumenta la disponibilidad y asequibilidad de las hortalizas en los 
mercados locales. 

Aunque mínimos, los huertos familiares se enfrentan a riesgos que ponen en 
peligro su sostenibilidad y que el proyecto está ayudando a evitar, enseñando a los 
agricultores a rotar los cultivos para evitar la degradación del suelo, y poniendo de 
relieve la importancia de controlar los productos químicos utilizados como fertilizantes 
y plaguicidas y la necesidad de asegurar la disponibilidad de semillas de calidad.

Lecciones aprendidas

Cuidando el invernadero en la aldea de Sopu-Korgon (A. Abazbekov kyzy) 

Familia recolectando hortalizas en su huerto familiar 
(A. Abazbekov kyzy) 

Gráfico 1: Descenso de la anemia de mujeres y niños (3)
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En Ayacucho, donde los pequeños agricultores forman el grueso de la población, 
el 68% de ellos son pobres, el 53% carece de agua potable y el 79% no dispone 
de saneamiento básico. Al mismo tiempo, el 36% de los niños padece malnutrición 
crónica, con una carencia notable de frutas y hortalizas en sus dietas. Los ingreso per 
cápita oscilan entre los USD 40-50 al mes en lo que constituye, para muchos, una 
economía de subsistencia.

El Centro de Desarrollo Agropecuario (CEDAP) trabaja en un proyecto de desarrollo 
rural integrado en colaboración con las comunidades marginadas de la región, 
proporcionando apoyo y formación técnica agrícola, y combinando los conocimientos 
agrícolas andinos con prácticas agrícolas modernas. El proyecto actual, que cuenta con 
el apoyo de UK Aid y la Fundación Ensemble, ayuda a las familias y las asociaciones de 
agricultores a cultivar hortalizas orgánicas en invernaderos, permitiendo mejorar los 
sistemas hídricos y de riego y reforzando la seguridad hídrica, en peligro por el cambio 
climático. Al aumentar la producción de alimentos para el consumo doméstico, así 
como para la generación de ingresos, el proyecto está incrementando la resiliencia de 
los pequeños agricultores y sus familias y, por tanto, sus medios de vida. 

El CEDAP utiliza “concursos” familiares y comunitarios como herramienta innovadora 
para promover el uso del conocimiento local e integrarlo con nueva tecnología accesible 
(Cuadro). Denominados “Protejamos a la Madre Tierra”, los temas de los concursos 
familiares incluyen la ordenación del territorio, la gestión y conservación del suelo, la 
gestión del ganado, las tecnologías agroecológicas, la gestión sostenible del agua, la 
salud, las tareas domésticas y la educación familiar. En más de un 70% de las familias 
participantes, las mujeres lideran la competición, lo que ayuda a su empoderamiento.

En 2012, un año y medio después del lanzamiento del proyecto, una encuesta 
familiar reprodujo un estudio de línea de base de 2011, entrevistando a 250 hogares 
seleccionados al azar en las 14 comunidades en las que se implementó el proyecto y 

Construcción de un nuevo invernadero para la producción  
de hortalizas en Ayacucho, Perú (G. Buttner) 

Gerhard Buttner y Cecilia Gianella

En Ayacucho, una de las regiones más pobres de Perú, la 
promoción de hortalizas orgánicas cultivadas en invernaderos, 
junto a la mejora de los sistemas hídricos y de riego ha 
contribuido a un aumento de los ingresos y a una dieta más 
diversificada. 

La agricultura orgánica mejora  
los ingresos y la dieta
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a otros 45 beneficiarios directos que formaron parte de la muestra de referencia. En 
lugar de pedir datos exactos de los ingresos, se utilizaron variables indirectas para 
medir los cambios en las rentas y el consumo. Este enfoque ayudó a evaluar los cambios 
en un contexto en el que resultaba difícil obtener datos fidedignos sobre la situación 
socioeconómica de las familias. 

adquirir nuevos activos. En 2012, esta cifra aumentó a un 62% de los beneficiarios 
directos de los proyectos, la mitad de los cuales invirtieron en activos productivos 
en forma de herramientas agrícolas. 

necesidades de subsistencia aumentó del 15% al 42%, confirmando un incremento 
sustancial de las ventas. 

temporalmente en comparación con la población general.

tenía alimentos suficientes para ingerir tres comidas al día. En 2012, la cifra aumentó 
a un 95%, pasando a estar por encima del nivel nutricional regional medio. 

capaces de diversificar sus dietas básicas con nuevas variedades de hortalizas y 
por tanto disfrutaban de una dieta más equilibrada y de una mayor ingesta de 
vitaminas. Esta cifra es superior a la correspondiente a la población total, donde 
sólo un 80% pudieron añadir nuevas variedades de hortalizas a sus dietas.

Lecciones aprendidas

Concurso de producción familiar (G. Buttner) 

Un niño de Carapo disfruta de una zanahoria  
del invernadero (G. Buttner) 

¿Cómo funciona el concurso familiar?
Cada familia crea un plan para los próximos 5 años describiendo cómo prevé mejorar la 
producción, desarrollar el uso del suelo y organizar el hogar. Esto queda documentado 
en un dibujo que refleja la situación actual y la situación deseada. Los dibujos se cuelgan 
de la pared en los hogares de las familias junto con un plan de acción anual mes a mes. 
Después de seis meses, un comité de evaluación –formado por personal del CEDAP, 
autoridades municipales locales y ganadores anteriores- visita todos los hogares 
participantes para evaluar y puntuar los avances. Los ganadores son invitados a una 
ceremonia de entrega de premios, que reciben en forma de activos productivos como 
herramientas adicionales o material para el riego (co-patrocinada por el proyecto y 
el municipio local) y se les invita a visitar a ganadores de otras comunidades para 
intercambiar conocimientos y completar aún más su aprendizaje.
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Los pastores de montaña apacientan sus animales según la temporada en un paisaje 
vertical para producir productos ganaderos de alta calidad de forma sostenible. Para 
ello, utilizan tierras marginales y prácticas nómadas, trashumantes y agro-pastoralistas, 
integrando ésta última cultivos forrajeros y pastoreo (3). En caso contrario, estas tierras 
marginales permanecerían improductivas debido a que su clima o su topografía resultan 
inadecuados para el cultivo. Pueden existir tierras altas cultivadas, pero a menudo a 
expensas de degradar el medio ambiente.

Los pastores de montaña se enfrentan a diversos factores de estrés como riesgos y 
desastres climáticos (inundaciones repentinas), y la disminución de pastos debido 
a la competencia de otras formas de usos de la tierra. Las montañas afectan a los 
regímenes meteorológicos, dando lugar a la variabilidad climática local en distancias 
cortas. Los pastores de montaña reciben poca atención e inversiones al no seguir los 
modelos convencionales de producción e integrarse escasamente en las cadenas de 
suministro. Como consecuencia, suelen ser marginados y no tienen acceso a servicios 
básicos de apoyo. Las relaciones de poder entre los propietarios y los pastores nómadas 
sitúan a estos últimos en una situación de desventaja. Las políticas tienden a tratar 
de “modernizar” el pastoreo mediante la intensificación en lugar de apoyar a estos 
sistemas, que utilizan de manera eficiente los recursos marginales (4). Los organismos 
de ayuda siguen luchando para prestar apoyo efectivo al pastoreo de montaña (5). 
A modo de ejemplo, la rehabilitación de las tierras llevada a cabo en los últimos 20 
años en las montañas HKH de Pakistán con forestación de monocultivos ha obstruido 
las rutas de trashumancia de los pastores, obligándoles a acelerar la migración a los 
pastos de montaña en verano. La llegada temprana a los pastos de verano fomenta 
la degradación, al alimentarse los animales con los brotes de hierba. Los programas 
de forestación que supongan la plantación de especies forrajeras arbóreas adaptadas 
podrían satisfacer las necesidades de rehabilitación de las tierras al tiempo que 
proporcionarían forraje para el ganado de los pastores nómadas cuando los rebaños 
se trasladan (6).

Trashumancia de los pastores Ajar a los pastizales 
de montaña en verano, Pakistán (H. Rueff)  

Henri Rueff y Inam-ur-Rahim

Una parte importante de las montañas y tierras altas está 
ocupada por amplios sistemas pastoriles que permiten 
ganarse la vida a un gran número de comunidades en todo 
el mundo. En las montañas Hindu Kush del Himalaya (HKH), 
por ejemplo, el 60% de la cubierta vegetal son pastizales 
(1). En Perú, el 86% de las tierras altas están cubiertas 
por pastizales que utiliza el 70% de la cabaña ganadera del 
país (2).

Pastoreo de montaña sostenible:  
desafíos y oportunidades
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Los pastores proporcionan servicios ecosistémicos de regulación (regulación del clima, 
control de inundaciones y de la erosión), servicios de aprovisionamiento (alimentos, 
agua, recursos genéticos y combustible), servicios culturales (patrimonio y paisajes) 
y servicios de apoyo (ciclo de nutrientes, hábitat y producción primaria). Un estudio 
llevado a cabo en el valle Naran en las montañas HKH de Pakistán demuestra que 
la gestión de los pastos de altitud contribuye a una mayor mitigación del cambio 
climático, con una media de almacenamiento de carbono cifrada en 12,2 t C por ha, 
superior a la de los cultivos (7). 

Crear conciencia sobre los servicios prestados por el pastoreo de montaña podría 
atraer inversiones, mejorar los enfoques de desarrollo y beneficiar a los pastores y a 
la sociedad. Un taller para pastores de montaña sin tierra, propietarios, funcionarios 
gubernametales y académicos locales celebrado en Pakistán en 2012 dio lugar a la 
creación por el Ministerio de Agricultura de una “célula de pastoreo” en la provincia 
de Khyber Pakhtunkhwa. A este organismo se le encargó atender las necesidades 
de apoyo de los pastores de montaña y hacer escuchar sus necesidades mediante 
organizaciones comunitarias. También debe implementar medidas para proteger 
las rutas de trashumancia comprando tierras para establecer zonas de descanso. La 
Universidad de Peshawar se ha comprometido también a promover estudios sobre el 
pastoreo y a formar a estudiantes en la materia, eximiéndoles de abonar las tasas de 
matrícula para su educación (8).

Lecciones aprendidas

Invasión de los pastizales por cultivos, Pakistán (H. Rueff) 

Diversidad paisajística de pastos verticales  
en Tolök, Kirguistán (H. Rueff) 

La contribución económica de los pastores de montaña suele 
pasar desapercibida
El pastoreo de montaña apoya las economías regionales. Por ejemplo, una estimación 
de la producción pastoral en Kirguistán -gran parte de la cual tiene lugar en las tierras 
altas-, indica que el sector aportó un 20,5% de la renta nacional (9). Los pastores 
Ajar, una comunidad de unas 7 400 familias sin tierra en la provincia de Khyber 
Pakhtunkhwa en Pakistán, comercializan pequeños rumiantes por un valor anual de 
USD 68 millones (7). Los pastores de montaña también mantienen recursos genéticos 
ganaderos de gran valor con características adaptadas a las pendientes empinadas, 
al terreno accidentado y al forraje de mala calidad, y resistentes a las enfermedades. 
Estas razas son idóneas para satisfacer las necesidades de los pastores de montaña 
en cuanto a producción, fuerza de tiro y el dinero en efectivo derivado de las ventas. 
Sus rendimientos reproductivo y productivo por unidad de peso corporal son más 
elevados que los de las razas exóticas (10, 11).

Parcelas recientes, aradas por 
primera vez uno o dos años 
atrás, se encuentran en la 
parte superior de la pendiente 
más pronunciada sin terrazas

La inclinación de la pendiente 
aumenta con la elevación 
acelerando la pérdida de suelo

arcelas mayores, aradas por 
primera vez hace unos 30 años, se 
encuentran en la parte inferior de 
las pendientes en las zonas más 
fértiles
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La provincia de Dak Lak en las tierras altas de Tay Nguyen en Viet Nam cuenta con más 
de 500 represas y numerosos ríos, que la convierten en una región de gran potencial 
para el desarrollo de la pesca y la acuicultura. Entre 2003 y 2012 la superficie destinada 
a la acuicultura aumentó de forma continuada de 3 423 ha a casi 7 000 ha, con lo que 
la calidad de los alimentos mejoró y la producción se diversificó. 

Con el fin de realizar la transferencia de tecnología a los agricultores, el proyecto de la 
FAO incluyó cursos de formación y demostraciones prácticas sobre acuicultura. El centro 
de suministro de alevines del proyecto en la provincia creó una red de campesinos y 
extensionistas locales que continuaron distribuyendo alevines y dieron asesoramiento 
técnico una vez que finalizó el proyecto. 

El proyecto analizó también los sistemas agrícolas de la zona, las habilidades técnicas 
de los agricultores, la disponibilidad de alevines, los subproductos agrícolas disponibles 
para la producción de piensos fabricados en la explotación agrícola, y evaluó el estado 
de los estanques de peces. Para ello utilizó un análisis DAFO para identificar lugares 
de demostración adecuados para mejorar la acuicultura, y posteriormente seleccionó 
especies de peces para su utilización en dichos lugares en función de si eran:

y fácilmente accesible;

no competitivas en el mismo estanque; 

Ordenación y control pesqueros (Hoang Thuy Thu) 

La proteína del pescado es una parte importante de la dieta 
en muchas zonas del mundo, especialmente en el Sudeste 
asiático. A finales de 2012 y a principios de 2013, un proyecto 
de investigación aplicada, apoyado por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), se centró en mejorar las prácticas acuícolas en las 
explotaciones agrícolas familiares y, a su vez, hizo progresos 
en la mejora de la dieta de las comunidades locales que 
viven en zonas rurales de montaña.

Mejora de las prácticas acuícolas  
en la agricultura de montaña
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subproductos agrícolas disponibles a nivel local.

Como resultado, 40 campesinos en las tierras altas de Tay Nguyen participaron en 
la capacitación acuícola. El proyecto sufragó todos los costes de la construcción de 
los estanques, la distribución de los alevines, la fabricación de pequeñas jaulas para 
atrapar los peces (hapas) y el suministro de equipos de pesca para los 20 lugares de 
demostración. 

Entre los alevines distribuidos a las familias locales se incluyeron la carpa herbívora, 
la carpa común y la tilapia, todas ellas especies tradicionales conocidas por los 
agricultores. Pueden cultivarse con facilidad y alimentarse con hierba, hortalizas, yuca 
y salvado, mientras que los estanques se pueden abonar utilizando estiércol vacuno 
con pocos o ningún insumo externo. Estas especies de peces también se adaptan bien 
a las condiciones climáticas locales. Como el transporte en la zona es complicado, 
el proyecto inicialmente ayudó a los campesinos llevándoles pienso prefabricado 
para peces, si bien los expertos acuícolas también capacitaron a los agricultores en a 
producción de piensos agrícolas a base de ingredientes disponibles a nivel local como 
hortalizas, hierba, maíz, yuca y salvado de arroz. 

El proyecto descubrió que, transcurridos seis meses, los peces crecieron hasta los 10,7 
cm de longitud media y los 160 g de peso promedio. Las familias cosecharonn los 
peces más grandes para el consumo doméstico, ofrecerlos a sus familiares y vecinos o 
venderlos en los mercados locales. En general, la tasa de supervivencia media fue de un 
60% para las especies de peces, pero ascendió a un 80-88% para la tilapia y la carpa 
herbívora. 

Al final del proyecto, los campesinos habían aprendido los principios de la acuicultura 
y el ciclo productivo completo de las principales especies cultivadas y eran capaces de 
cultivar peces por sí mismos utilizando piensos caseros y prefabricados para aumentar 
su crecimiento. Como resultado, las dietas de la familias de agricultores contenían 
más proteínas e incluían peces cultivados, camarón y cangrejo de agua dulce, y se 
complementaban además con alimentos como pollo, ternera y hortalizas comprados 
en los mercados con el dinero obtenido por la venta de los peces.

Lecciones aprendidas

Una comida con peces cultivados por los agricultores (Hoang Thuy Thu) 

Abundante cosecha de pescado en el distrito Lak, 
provincia de Dak Lak (Hoang Thuy Thu) 
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La cuenca del río Las Piedras se sitúa en las zonas de protección y desarrollo de la 
Reserva de la Biosfera Cinturón Andino en la Cordillera Central colombiana. En 2001, 
los grupos locales, apoyados por el gobierno regional, lanzaron una estrategia para 
fomentar la agricultura orgánica con el fin de reducir la pobreza y promover la paz en 
la zona, que se había visto azotada por las actividades de la guerrilla y los conflictos 
por el uso del suelo. Como consecuencia, pudo restablecerse la paz, permitiendo a uno 
de estos grupos –la Asociación Campesina del Cauca (ASOCAMPO), una asociación 
de agricultores locales– intensificar sus esfuerzos en la promoción de la agricultura 
sostenible y la agricultura ecológica. Ello ayuda a los agricultores a hacer frente a las 
condiciones del cambio climático, conserva la integridad ecológica de la cuenca y, al 
mismo tiempo, promueve y fomenta la cooperación dentro de la comunidad. En 2011, 
64 de las 97 explotaciones agrícolas en la cuenca se habían unido a la asociación (1).

La zona es muy vulnerable al cambio climático, habiendo aumentado la variabilidad 
de las precipitaciones y la frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos. 
Las temperaturas máximas y mínimas récord y el aumento de las precipitaciones han 
intensificado la erosión y las pérdidas de cosechas debido a plagas y enfermedades. 

ASOCAMPO ha introducido varias estrategias desde 2001 para adaptarse a los problemas 
relacionados con el cambio climático, como la creación de parcelas forestales para 
reducir el impacto de las inundaciones, la mejora de la retención de agua y la protección 
de las turberas altas de los humedales andinos, el páramo. También ha instalado 
sistemas de compostaje en sus 64 explotaciones agrícolas miembros que funcionan 
con estiércol, biomasa y residuos domésticos. El compost resultante ha sustituido a los 
fertilizantes minerales. Cuatro escuelas de agricultores en la cuenca producen 880 kg 
de compost cada 2-4 meses. Como es más de lo que los agricultores necesitan, pueden 
vender sus excedentes en el mercado. Treinta bolsas de 40 kg proporcionan casi USD 
115 de beneficios después de computar los costes laborales (1,2).

:Paisaje en la cuenca del río Las Piedras  
(A. Borsdorf, L. Ortega) 

Carla Marchant Santiago y Axel Borsdorf

La cuenca del río Las Piedras en el área de la Cordillera 
Central de los Andes colombianos ha sufrido conflictos 
sociales y se enfrenta también a los efectos de la variabilidad 
climática. Hoy en día, gracias a una estrategia integral 
que promueve la agricultura orgánica como medida de 
adaptación al cambio climático, se ha logrado reducir los 
conflictos en esta cuenca y ha mejorado la calidad de vida 
de los agricultores locales.

La agricultura orgánica como medida  
de adaptación al cambio climático
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Para reducir la erosión debido al pisoteo del ganado, ASOCAMPO ha subdividido los 
pastos con cercas eléctricas e introducido el pastoreo rotacional. Se han plantado 
árboles para prevenir la erosión del viento, creado terrazas en pendientes empinadas 
utilizando materiales orgánicos como bambú y madera de acacia, y se han instalado 
viveros para cultivar árboles indígenas. Las técnicas de bioingeniería introducidas en el 
mantenimiento de carreteras ayudan a prevenir la erosión y los deslizamientos de tierra 
y garantizan su utilización durante todo el año, y actualmente se emplean invernaderos 
y riego por goteo para el cultivo de hortalizas y la producción de frutas. La estrategia 
de agricultura sostenible también incluye la educación para la adaptación al cambio 
climático, y diferentes políticas para fomentar la agricultura sostenible basadas en el 
conocimiento local (3). 

En 2011, diez años después de la introducción de la agricultura orgánica en la cuenca, 
un estudio descubrió mejoras considerables en los medios de vida de los agricultores, 
si bien su situación económica continuaba siendo complicada  ya que la producción 
agrícola -principalmente de leche y queso– se destinaba fundamentalmente al consumo 
familiar. La mayoría de las familias invertirían en la ampliación de su explotación agrícola 
si dispusieran de medios para comprar más tierras, ganado o maquinaria. La mala 
accesibilidad sigue siendo un desafío, ya que las carreteras no están asfaltadas, lo que 
incrementa los costes del transporte local. En general, la situación de los agricultores 
continúa siendo complicada, a pesar de las ventajas de la agricultura orgánica (1).

similares.

Lecciones aprendidas

Agricultores en la asamblea de ASOCAMPO (A. Borsdorf, L. Ortega)

Le compostage est essentiel pour l’agriculture 
biologique (A. Borsdorf, L. Ortega)

Las reservas de la biosfera como instrumento para el 
desarrollo rural sostenible  
Las reservas de biosfera son el instrumento central del Programa sobre el Hombre y la 
Biosfera de la UNESCO, iniciado en 1976 para promover el desarrollo regional sostenible. 
Las reservas de la biosfera son zonas amplias y representativas de paisajes naturales y 
culturales, que deben protegerse para conservarlas en el futuro. Por un lado, pretenden 
ser un refugio para los recursos genéticos y los ecosistemas, y por otro lado erigirse 
como modelo para la utilización sostenible de la tierra, la educación, la investigación y el 
esparcimiento.
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Los productos de 
montaña y el desarrollo 

del mercado

“Marcha Eco-Solidaria”: campesinas en La Paz, Bolivia, se manifiestan a favor del comercio justo
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Los pequeños agricultores de las zonas de montaña, que están 
escasamente integrados en los mercados de productos básicos y 
apenas pueden competir con los grandes productores de las tierras 
bajas, tienen ahora un punto de acceso para sacar provecho de 
los mercados emergentes para productos nutritivos, saludables 
y orgánicos. Estos mercados emergentes ofrecen ventanas de 
oportunidad para el desarrollo de cadenas de valor sostenibles a 
favor de los pobres, gracias a los sistemas formales de certificación 
y etiquetado que garantizan el valor añadido de los productos de 
montaña y ayudan a obtener sobreprecios. 
Cuando se trata de la participación en los mercados, los pequeños campesinos de 
montaña se ven obstaculizados por niveles de producción bajos, dispersos y poco fiables, 
la lejanía, la falta de tecnología y conocimientos para el procesado y la dificultad de 
acceso a la información del mercado, así como su escasa habilidad de negociación y 
gestión. Sigue siendo difícil para ellos para ganar el dinero suficiente para cubrir sus 
necesidades básicas, invertir en la infraestructura de su explotación y satisfacer sus 
aspiraciones personales. 

Con el fin de adaptarse a su difícil entorno, los agricultores de montaña han desarrollado 
muy diversos sistemas agrícolas mediante la integración de la producción agrícola 
con la ganadería, la silvicultura y la pesca, que pueden ahora convertir su desventaja 
aparente en una ventaja comparativa. Han respetado la diversidad cultural, resistido a la 
homogeneización de sus productos, domesticado cultivos y ganado, creado y conservado 
agro-biodiversidad y por lo tanto, desarrollado en profundidad el conocimiento local 
acerca de las especies silvestres aprovechables (Cuadro 1). 

Igualmente, han gestionado estos sistemas agrícolas integrados con un bajo aporte de 
fertilizantes y pesticidas químicos, todo lo cual hace aumentar la posibilidad de producir 
alimentos atractivos, sanos y orgánicos para nuevos mercados. Los consumidores, 
-incluyendo los turistas de montaña-, y el sector privado, están redescubriendo el alto 
valor nutritivo y medicinal de las especies indígenas, infrautilizadas y silvestres. Aprecian 

Los agricultores de la RDP Lao procesan algas  
de río para el mercado (Ch. Flint)

Los productos de 
montaña y el desarrollo 
del mercado

Susanne Wymann von Dach
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las cualidades de los productos especializados o cultivados orgánicamente, y están 
dispuestos a pagar un sobreprecio. Al mismo tiempo, la urbanización de algunas zonas 
de montaña abre mercados para los productos cultivados a nivel local. 

Ahora, como siguiente paso, es necesario desarrollar cadenas de valor que permitan a los 
agricultores familiares y especialmente a los hogares pobres, participar y beneficiarse de 
estos mercados emergentes. Estas cadenas de valor deben desarrollarse conjuntamente 
por representantes de todos los grupos interesados y basarse en un análisis profundo 
de los retos, recursos naturales y potencial de mercado específicos de las montañas, así 
como de la capacidad socioeconómica de los campesinos y las relaciones entre los actores 
de la cadena de valor (1). Por otra parte, el desarrollo de una nueva cadena de valor 
no debe poner en peligro los propios sistemas de seguridad alimentaria y producción 
sostenible de los agricultores (2, 3). 

Los agricultores de montaña se beneficiarían sin duda de la creación de capacidad 
dirigida al desarrollo de habilidades técnicas y de gestión, promovida tanto por el 
sector público como el privado. La acción colectiva es clave para superar las carencias 
de producciones poco fiables y reducidas, y aumenta el poder de negociación de los 
productores en la cadena de valor. Vínculos más directos entre productores, vendedores 
y consumidores beneficiarán a los agricultores, y también reducirán su vulnerabilidad a 
las prácticas abusivas de los comerciantes e intermediarios. Para poder avanzar, serán 
necesarias tecnologías e infraestructuras apropiadas -como el suministro de energía 
descentralizada y renovable-, para establecer o mejorar actividades de procesado en áreas 
de montaña y, a su vez, proporcionar puestos de trabajo no agrícolas. Los productores y 
procesadores necesitan comunicar a los consumidores la calidad, singularidad y origen 
de sus productos, con el fin de obtener precios más altos que cubran la numerosa mano 
de obra necesaria para el mantenimiento de los servicios ecosistémicos que aportan las 
zonas de montaña (4). Si bien el proceso de etiquetado y certificación de productos 
(ver recuadro) garantiza la calidad y trazabilidad de los productos de montaña, implica 
también considerables esfuerzos de comunicación y administrativos que pueden estar 
más allá de la capacidad de los pequeños agricultores marginados, que corren el riesgo 
de ser excluidos de mercados prometedores o ser incapaces de aprovecharse de ellos. Por 
lo tanto, los requisitos administrativos de los sistemas formales de certificación deben 
reducirse al mínimo sin amenazar su credibilidad. A menudo, el etiquetado es suficiente 
para volúmenes de producción pequeños que estén destinados a los mercados locales 
y regionales, mientras que los productos para los mercados nacional y mundial pueden 
obtener una mejor relación costo-beneficio cuando están certificados formalmente. 

El establecimiento de nichos de mercado en el marco del régimen liberal de mercado 
que prevalece en muchos países requiere habilitar políticas que reconozcan el valor 
añadido de los productos de montaña, como medio para mejorar los medios de vida y el 
desarrollo regional y al mismo tiempo compensar la entrada de más mano de obra para 
el mantenimiento de los servicios ecosistémicos esenciales.

 

Sapsago: una marca de 
producto de montaña con 
550 años 
En el siglo XV, un queso azul duro con 
sabor a fenogreco -conocido como 
sapsago, pero también como ziger, 
grüner Käse o “queso verde”- fue el 
producto más vendido de Glaris, un 
valle suizo de montaña. Su principal 
mercado en aquel momento era 
la ciudad de Zurich. En 1463, los 
habitantes de Glaris establecieron 
regulaciones para la producción 
del sapsago, creando una marca 
diferenciada. La marca les permitió 
distinguir su producto de los quesos 
de otros competidores, además de 
garantizar su calidad y obtener un 
precio superior. Tuvieron tanto éxito 
que en el siglo XVII fue necesario 
limitar las exportaciones con el fin de 
garantizar el suministro de suficiente 
para Glaris y reducir la especulación. 
A pesar de los vaivenes de su 
comercialización durante los siglos, el 
sapsago sigue siendo un importante 
producto de exportación, que se 
vende en más de 50 países (9, 10).

Agro-biodiversidad Región estudiada Fuente

-

Cuadro 1: Ejemplos seleccionados que ilustran la elevada agro-biodiversidad en diferentes regiones de montaña
*HKH – Himalaya del Hindu Kush; **TABI – The Agrobiodiversity Initiative

Publicidad del queso sapsago, una especialidad 
alimentaria, para los residentes en la ciudad (GESA)
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¿Qué son productos de montaña? La respuesta parece clara: productos procedentes de las 
zonas de montaña. ¿Pero tienen que venir todos los ingredientes de las zonas de montaña, 
o sólo los más importantes? ¿Deben desarrollarse todas las etapas del procesado en zonas 
de montaña o sólo las que agregan mayor valor? ¿Y cómo perciben los consumidores los 
productos de montaña? 

El proyecto de investigación EuroMARC (1) llevó a cabo el primer estudio sobre la 
percepción de los consumidores en seis países europeos. Los consumidores europeos (en 
las zonas de montaña y no montañosas, ciudades y áreas rurales) tienen un entendimiento 
común de lo que son los productos de montaña (Gráfico 1). Asocian estos productos con 
la salud o la pureza y los consideran especiales. En los seis países y para todas las categorías 
de productos, los siguientes criterios fueron los más importantes para los consumidores: el 
sabor y el origen de los productos alimentarios de montaña de calidad. Sin embargo, los 
productos de montaña de calidad representan más que alimentos y están estrechamente 
relacionados con la cultura de la gente de la montaña. Los productos representan la 
combinación de muchos atributos: alimentos, zonas de montaña, naturaleza, producción 
local, nostalgia. Los consumidores europeos no pueden en la actualidad diferenciar 
entre productos que están etiquetados correctamente como productos procedentes de 
las montañas y los que se aprovechan de la imagen positiva de las montañas con fines 
promocionales. Por lo tanto, parece necesario un reglamento sobre el uso de la palabra 
“montaña”. 

Hay diferentes maneras de proteger los productos de montaña contra la falsificación. La 
cuestión ya ha sido abordada por la Unión Europea, que reservó un término de calidad 
facultativo (Recuadro). Este reglamento es el resultado de un largo proceso de presiones 
por parte de Euromontana, que ha elaborado una Carta sobre los productos de montaña 
(2). Sin embargo, por el momento, la definición precisa y la delimitación de las zonas de 
montaña sigue siendo en gran medida una responsabilidad nacional y por lo tanto difiere 
de un país a otro. 

Muchos comerciantes consideran la denominación “montaña” como demasiado general 
y prefieren una denominación de origen más precisa. También expresan preocupación 
de que las regulaciones rígidas, -necesarias para satisfacer las expectativas de los 
consumidores- pueden excluir a los grandes productores, mientras que los pequeños 
pueden tener poco interés en procedimientos y costos de certificación adicionales (1). 

Marcos de certificación para los 
productos de montaña

Markus Schermer

Un rápido vistazo a los anuncios de productos alimentarios que 
utilizan la palabra “montaña” revela que muchos productores 
de fuera de las zonas de montaña están usando este término 
para agregar valor a sus productos. Esto demuestra que los 
productos de montaña tienen un especial atractivo para los 
consumidores y necesitan protección para salvaguardar los 
beneficios de los agricultores y productores de montaña, y 
también sus derechos y conocimientos tradicionales. Los consumidores relacionan los productos de  

montaña con los valores culturales (CDE) 
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Tales sistemas de certificación ya existen, como Denominación de Origen Protegida (DOP), 
Indicación Geográfica Protegida (IGP) o Especialidad Tradicional Garantizada (ETG). Todos 
ellos ofrecen la posibilidad de comunicar mejor a los consumidores las cualidades de 
los productos y aportar mayor valor añadido a las zonas de montaña. Sin embargo de 
las 1 076 DOP/IGP registradas actualmente en la UE, sólo 171 pueden ser consideradas 
productos “de montaña”, mientras que 196 son “parcialmente de montaña”. Muy a 
menudo, el procesado se produce en -o en parte- en zonas de montaña y las materias 
primas provienen de otras áreas (3). 

Al mismo tiempo, varios países europeos están trabajando hacia marcos de políticas que 
proporcionen una orientación clara para los “productos de montaña”, y que sirva también 
para protegerlos. Italia y Francia tienen leyes nacionales que definen los “productos de 
montaña”. Fuera de la UE, Suiza tiene definiciones para “productos de montaña” y 
“productos de pastos alpinos”. Los principales criterios definidos por estas leyes se refieren 
a las zonas de origen de las materias primas, y el procesado y envasado de los productos. 
Recientemente, un grupo de trabajo (la Plataforma de Agricultura de Montaña) de la 
Convención Alpina (www. alpconv.org) se ha involucrado en la definición de los términos 
“alpino” y “montaña” como términos reservados en el marco de la Convención.

Lecciones aprendidas

DEFINICIONES DE LA UNIÓN EUROPEA

“Zonas de montaña” (4) 
“Se considerarán zonas de montaña aquellas que se caractericen por una limitación 
considerable de las posibilidades de utilizar la tierra y por un aumento apreciable de los 
costes necesarios para trabajarla a causa de: 

  la existencia, debido a la altitud, de unas condiciones climáticas duras que acorten 
sustancialmente la temporada de cultivo, 

  la presencia, a más baja altitud y en la mayor parte de la zona considerada, de 
pendientes que sean demasiado pronunciadas para el uso de maquinaria o que 
requieran la utilización de equipos especiales muy costosos, 

  una combinación de estos dos factores cuando, siendo menor la dificultad resultante 
de cada uno de ellos por separado, tal combinación dé lugar a una dificultad de grado 
equivalente.»

“Producto de montaña” (5)
“1.  El término [producto de montaña] … se empleará únicamente para describir 

productos destinados al consumo humano … en relación con los cuales:
  (a)  tanto las materias primas como los piensos destinados a los animales de granja 

provengan fundamentalmente de zonas de montaña;
  (b)  en el caso de los productos transformados, la transformación se efectúa 

igualmente en zonas de montaña.”

Los productos de la montaña… Muy en 
desacuerdo

En desacuerdo Neutral De acuerdo Muy de acuerdo

Gráfico 1: Expectativas de los consumidores europeos sobre la calidad de los productos de montaña
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Los agricultores que producen naranjas de Malta en Uttarakhand se enfrentaban 
tradicionalmente con una cadena de valor desorganizada y no competitiva, y terminaban 
vendiendo sus productos a los comerciantes a precios bajos. Incluso un programa 
estatal para comprar la fruta a un precio mínimo fracasó, ya que los campesinos tenían 
que esperar para cobrar hasta seis meses después de la venta de sus productos. 

Por ello se formaron grupos de apoyo de dos tipos que han fortalecido la colaboración 
entre los agricultores y mejorado su posición en la cadena de valor (Gráfico 1). 

forma individual, pero se unieron en una federación. Ahora, la federación recopila 
la producción donde se produce, y el volumen acumulado aumenta la capacidad de 
negociación de los agricultores.

vinculándolas a los bancos para obtener préstamos con que financiar las actividades 
de procesado. En total, se establecieron 27 grupos de este tipo y, con el apoyo del 
Centro de Investigación de Acción en el Himalaya (HARC), se unieron para formar 
una cooperativa. Un miembro de cada uno de los grupos de autoayuda participa en 
la cooperativa, que ahora gestiona un Centro de instalaciones comunes (CFC), que 
procesa las naranjas de Malta y otros productos agrícolas locales (1, 2).

La cooperativa crea empleo para los miembros de los grupos de autoayuda en el 
procesado de cinco tipos de productos obtenidos de las naranjas de Malta, como 
jugo y mermelada, así como en el envasado de los productos y etiquetado con una 
marca. La cooperativa vende productos de valor agregado bajo la marca “Switch On” 
a un gran número de peregrinos que viajan por la región, y en los mercados locales 

Desarrollo de agronegocios a través  
de la cooperación

Naranjas de Malta (Citrus sinensis)
Las naranjas de Malta se producen de forma abundante en el estado indio de 
Uttarakhand. La fruta se cultiva en altitudes de entre 1 000 y 2 000 m. Fue introducida 
y promovida por los departamentos de horticultura y cuencas hidrográficas del Estado. 
Sin embargo, cuando se cosechan, las naranjas de Malta se enfrentan a una fuerte 
competencia por parte de los cítricos producidos en la India occidental. Debido a su 
sabor amargo y piel gruesa, las naranjas de Malta a menudo no son las preferidas por 
los consumidores como fruta fresca, pero son competitivas para otros usos.

Dyutiman Choudhary et Mahendra Singh Kunwar

Debido a la falta de acceso a los mercados, un escaso 
nivel de producción y la falta de información, capitales 
y servicios, los agricultores en Uttarakhand, India, han 
percibido tradicionalmente precios bajos por las naranjas 
de Malta que producían. Sin embargo, una federación de 
agricultores les ayudó a aumentar la producción, mientras 
que la cooperación basada en los grupos de autoayuda ha 
permitido el procesar y comercializar la fruta, triplicando los 
ingresos de los campesinos.

Naranjas de Malta maduras (M. Singh Kunwar)
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y regionales. También cobra una tasa del 3% sobre los costos de producción de los 
grupos de autoayuda para cubrir sus gastos operacionales y garantizar su propia 
sostenibilidad. Los grupos de mujeres depositan las ganancias de sus actividades en 
sus fondos rotatorios.

Los esfuerzos combinados de la federación y de la cooperativa, con el apoyo de expertos 
y consultores, han ayudado a los miembros en la mejora de la calidad y cantidad de sus 
productos mediante la organización de programas de formación y demostración sobre 
producción, clasificación, procesado y envasado. Estas intervenciones también han 
aumentado la confianza y la capacidad de los pequeños agricultores, con resultados 
tangibles. Por ejemplo, en 2011, 539 agricultores vendieron 150 toneladas de fruta 
a los mercados locales por Rs 10,08/kg (USD 0,17-0,21) frente al precio de Rs 2,1/
kg antes de la intervención. Los agricultores vendieron también naranjas de Malta 
de baja calidad a la cooperativa, cuya facturación global aumentó significativamente 
(Cuadro 1). Como resultado de las intervenciones, los ingresos de los productores de 
naranjas de Malta se triplicaron. El Gobierno de Uttarakhand reconoció el potencial de 
la intervención y elevó los precios mínimos de apoyo -medida destinada a garantizar 
precios mínimos a los agricultores- de Rs 5,25 a Rs 6/kg (1,2). 

Basándose en su experiencia con las naranjas de Malta, la cooperativa ya ha diversificado 
su producción para incluir otros productos locales. Ahora, con el aumento de sus 
ingresos y beneficios, se espera que la cooperativa amplie su membresía, permitiendo a 
más agricultores de montaña obtener precios más elevados por su producción.

Lecciones aprendidas

Gráfico 1: Actores y actividades a lo largo de la cadena de valor de las naranjas de Malta

Cuadro 1: Desarrollo de la facturación de la cooperativa
Fuente: Registro de la cooperativa (USD 1= Rs 47 en 2009 y Rs 48 en 2011)

Productos 2009 2011

Volumen Ingresos
(en miles de Rs)

Volumen Ingresos
(en miles de Rs)

200

20

10

Los agricultores empacan naranjas de Malta para  
su procesado (M. Singh Kunwar)
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Las temperaturas en los altos Andes pueden variar desde -18° C a 27° C durante 
el día, con heladas durante la noche más de 200 días al año. Al mismo tiempo, las 
precipitaciones tienen un promedio de menos de 250 mm al año y los suelos a menudo 
son poco fértiles. Debido a estas duras condiciones, sólo pueden darse unos pocos 
cultivos, como la quinua (Chenopodium quinoa), cañahua (Chenopodium pallidicaule) 
y el amaranto (Amaranthus caudatus). Se trata de especies que se adaptan bien a 
la sequía, las inundaciones y las heladas, condiciones que podrían aumentar debido 
al cambio climático. La quinua, cañahua y amaranto están también categorizadas y 
definidas como “especies olvidadas e infrautilizadas” (NUS, por sus siglas en inglés). 

Durante siglos, los agricultores familiares en Bolivia, así como en Perú y Ecuador, han 
dependido de estos granos, que aún juegan un papel importante en la seguridad 
nutricional andina. Tienen una ventaja comparativa con respecto a otros cultivos básicos 
en términos de resiliencia y de contar con altos niveles de proteínas y micronutrientes (1) 
(Cuadro 1). En los últimos años, consumidores de todo el mundo han prestado mayor 
atención a estos productos alimentarios más sanos, nutritivos y tradicionales, y se han 
convertido en una importante fuente de ingresos (2). En algunas poblaciones, la quinua 
representa en la actualidad más del 80% de la renta agrícola de las explotaciones 
familiares. 

La investigación para impulsar la comercialización de granos andinos se ha llevado 
a cabo en el marco de un proyecto global apoyado por el Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA), implementado por Bioversity International, en colaboración 
con organismos de investigación en Bolivia y Perú (3). En Bolivia y Perú más de 1 170 
familias participaron directamente en la implementación de la iniciativa, demostrando 
el valor de estos cultivos infrautilizados y sus usos actuales. Hoy en día, hay muchos 
nuevos productos que derivan de los granos andinos, como copos de cereales, jugos, 
sopas, galletas, caramelos, pasta, mermelada, aceite de cocinar, cosméticos y productos 

Agregar valor a los cultivos  
tradicionales de montaña

“Con el uso del equipo comunitario 

para el procesado de quinua, tengo 

un excedente para vender. Con este 

ingreso adicional, ahora puedo 

mandar a mis hijos a estudiar a una 

aldea cercana más grande”
Productor familiar de quinua  

en Colcha, Bolivia

Cuadro 1: Composición nutricional de los granos andinos (amaranto, cañahua y quinua) comparados 
con el trigo, arroz y maíz (g/100 g). Fuente: (2)

Componente Quinua Cañahua Amaranto Trigo Arroz Maíz

Grasa 0.4

2.4

2.1

Alessandra Giuliani y Stefano Padulosi

A través de los siglos, los agricultores familiares en las 
alturas de los Andes han seleccionado variedades de cereales 
indígenas resilientes que han reducido su vulnerabilidad a 
los riesgos ambientales y les han proporcionado una valiosa 
nutrición. Hoy en día, un mercado nacional e internacional 
en rápido crecimiento para estos granos ha traído consigo el 
reto de combinar la producción para los mercados sin poner 
en peligro la seguridad alimentaria de la población y el medio 
ambiente. Campo de quinua en el Altiplano meridional boliviano  

(S. Padulosi)
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farmaceúticos (jabón, repelente de insectos), pero se podrían producir más. A pesar de 
los mercados extranjeros en auge, en particular para la quinua, los agronegocios de 
granos andinos siguen siendo muy limitados. 

Los agricultores familiares están en gran desventaja en comparación con los agricultores 
comerciales a gran escala. No sólo se enfrentan a menudo a costos de transacción 
elevados en la comercialización de cultivos andinos olvidados y carecen de acceso a 
instalaciones de procesado y pericia en una buena gestión, sino que también tienen 
restringido el acceso al capital, la educación y la información del mercado sobre las 
necesidades de los consumidores y las instituciones de comercialización. A menudo, los 
mercados no están bien definidos, las cadenas de valor desorganizadas y la demanda es 
débil, porque los productos de los agricultores no son bien conocidos y están limitados 
por dificultades relacionadas con la logística, la trazabilidad y la comunicación (3). 

En Bolivia, el proyecto ayudó a desarrollar una tecnología de micro-procesamiento 
para quitar el revestimiento de saponina de sabor amargo de los granos de quinua, 
que ha reducido en gran medida lo que era un proceso laborioso y que consume 
mucho tiempo. Además de aumentar el consumo de quinua y la generación de 
ingresos, los agricultores tienen también la posibilidad de comercializar la saponina 
como subproducto (Recuadro). La cadena de valor se ha reestructurado con el fin de 
mejorar la eficiencia y accesibilidad de los agricultores. A tal fin, el proyecto promueve 
plataformas de colaboración de múltiples partes interesadas que estudian formas de 
canalizar los beneficios para los campesinos familiares. Las plataformas vinculan a las 
asociaciones de productores, institutos de investigación, organismos de desarrollo, 
sociedad civil, el sector empresarial y los responsables de las políticas, para ayudar a 
construir confianza entre los actores de la cadena de valor, mientras abogan por un 
mayor apoyo de las políticas (4).

Lecciones aprendidas

Campesinas bolivianas reciben formación en el uso de una máquina para extraer la saponina de la quinua (S. Padulosi)

Cada año, los productores de quinua tiran la saponina (el revestimiento amargo 
de este grano) con un valor estimado de hasta 5 millones de dólares EEUU. La 
saponina puede utilizarse como detergente o antiséptico. El problema es la falta de 
acceso a mercados especializados para este producto. Con la tecnología adecuada, 
información y mejorando los canales de comercialización, 15 000 familias de 
campesinos pobres organizados en cooperativas podrían potenciar sus ingresos con 
la producción de saponina.

Nuevos productos de quinua  
(J. L. Soto Mendizábal) 
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Las comunidades rurales en las zonas remotas de Tayikistán están aisladas de los 
lucrativos mercados mundiales para su producción de mohair. Para obtener la materia 
prima de hilo de calidad, por ejemplo, los campesinos necesitan animales sanos y bien 
alimentados, que produzcan vellones de calidad superior. Las hilanderas y tejedoras de 
punto necesitan conocer cómo son los productos de lujo que alcanzan precios elevados 
y cómo hacerlos. También necesitan saber cómo hacer publicidad, procesar pedidos y 
enviar lo que han hecho. Un proyecto FIDA-ICARDA que ha apoyado a la población 
local a cumplir todos estos requisitos ha incrementado la capacidad del sector caprino 
y ovino para mejorar los medios de vida en las regiones marginales y montañosas de 
Kirguistán e Irán, así como en Tayikistán. 

El proyecto ha trabajado más tiempo en el norte de Tayikistán, donde la gente depende 
de las cabras de Angora y la comercialización de mohair para su sustento. El mohair 
ofrece una oportunidad de ingresos para los pequeños campesinos, y para las mujeres 
rurales que elaboran el hilo, su más importante fuente de ingresos. Por razones históricas, 
Rusia todavía compra más del 70% del mohair de Tayikistán procedente de cabras 
adultas. Pero Rusia no tiene la capacidad de procesado del kid mohair utilizado para los 
hilos y tejidos de lujo que son muy apreciados en el mercado mundial. El aislamiento de 
las mujeres rurales de Tayikistán les aparta de hecho de estos mercados. Y a diferencia 
de los agricultores de Sudáfrica, Australia y Argentina, no tienen el apoyo de servicios 
de extensión y de mejoramiento ni tienen infraestructura de comercialización. No sólo 
es un enorme potencial sin explotar: sin apoyo, el sector del mohair podría colapsar, 
con graves consecuencias para las miles de familias que dependen de él. 

El proyecto comenzó en 2006 con un programa para agregar valor a lo largo de toda 
la cadena del mercado. Al inicio de la cadena, los especialistas pecuarios trabajaron 
con los agricultores para conseguir cabras de cría que producen mohair de mayor 

Machos de cría de Angora en el norte de Tayikistán  
(L. Brent)

Hilar fino

Barbara Rischkowsky y Liba Brent

La producción de cabras de Angora y la comercialización 
de mohair son vitales para los hogares rurales en el 
norte de Tayikistán. Sin embargo, el escaso acceso a los 
mercados globales y los servicios inadecuados amenazan la 
viabilidad a largo plazo del sector, con la pérdida de cientos 
de miles de dólares anuales en ingresos potenciales para 
los agricultores. Un proyecto del Centro Internacional de 
Investigación Agrícola en las Zonas Secas (ICARDA) ha 
capacitado a hilanderas en la transformación de la fibra 
kid mohair en hilos de lujo para la exportación, y a los 
agricultores en la mejora de la cría de cabras y la calidad de 
la fibra, incrementado en gran medida los ingresos locales.
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calidad. Los campesinos aprendieron a manejar sus rebaños, mejorar la alimentación y 
mantener a los animales en buenas condiciones. El proyecto colaboró con expertos de 
mejoramiento locales e internacionales en la creación de núcleos de reproducción en 
granjas seleccionadas, que luego vendían o prestaban los animales a otros criadores. 
El proyecto examina también las muestras de mohair y las evalúa en base a las normas 
internacionales, y vincula a los campesinos con grupos locales de hilanderas que están 
dispuestos a pagar precios más altos por mohair de calidad.

Tejedores profesionales en EEUU analizaron muestras de hilo y ofrecieron comentarios 
a las mujeres tayikas. Aunque se tarda más en producir hilo de calidad que el hilo que 
las mujeres elaboraban antes, se obtienen precios mucho más altos. Para generar aún 
más beneficios,  se enseñó a las mujeres a tejer artículos tales como chales y suéteres 
que se venden bien en los mercados globales. Una revelación para las mujeres, ya que 
nunca habían visto antes  hilo de lujo o mercancías de alta calidad. Produciendo para el 
mercado ruso, lograban 4 USD/kg de hilo de mohair, pero pueden llegar a USD 52/kg 
cuando producen hilo fino para el mercado de EEUU. Las mujeres de Tayikistán forman 
ahora a mujeres de otras zonas del país y de Irán, y están recibiendo más capacitación 
sobre cómo crear empresas para ampliar su naciente industria artesanal. Esto implicará 
vincular a los grupos de mujeres con los compradores en EEUU y Europa y la creación 
de sistemas de pedidos y de envío.

Lecciones aprendidas

Grupo de mujeres trabajando en el depilado del mohair (L. Brent)

Hilando mohair en casa usando máquinas de hilar 
con energía solar (L. Brent)

El proyecto formó tres grupos de 55 mujeres rurales para producir hilos de kid mohair 
de alta calidad y elevado precio para tiendas en EEUU y Europa, y seis grupos de 29 
mujeres en tejido de punto y tejido. Ya expertas en el hilado de mohair en bruto con 
husos y en tejer calcetines y mitones con intrincados motivos tradicionales, las mujeres 
fueron capacitadas en el uso de ruecas y máquinas de hilar eléctricas y ahora elaboran 
artículos de punto atractivos para los mercados de exportación de lujo. Las mujeres 
también aprendieron cómo elegir una buena fibra, y limpiarla y prepararla para la 
hilatura. Ahora pueden convetir mohair en bruto en hilo de calidad que cumple con los 
estándares internacionales.
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Las abejas autóctonas de HKH ayudan a aumentar la productividad de los cultivos, 
conservar la biodiversidad y pueden contribuir al bienestar de la comunidad (Recuadro). 
Los productos de elevado valor, naturales, orgánicos y ecológicos de la apicultura, como 
la miel y la cera de abejas, proporcionan una importante fuente de ingresos en efectivo, 
pero también tienen valor cultural para las sociedades locales y encajan muy bien con 
las especificidades de las montañas. 

La zona de Alital en el Distrito de Dadeldhura, en la región del Far West de Nepal tiene 
una rica tradición de apicultura gracias a la abeja melífera autóctona Apis cerana, que 
era tradicionalmente manejadas por apicultores individuales en colmenas de panal fijo o 
de pared. Sin embargo, la miel se extraía de estos tipos de colmenas comprimiendo los 
panales, los que no sólo se traducía en un rendimiento bajo y miel de mala calidad, sino 
que se podía matar a las crías de abejas y los adultos, lo que llevaba a una disminución 
de la vitalidad de la colonia, y evitaba que la miel cosechada en Alital llegase a los 
principales mercados. 

En 2000, el Centro Internacional para la Ordenación integrada de las Montañas (ICIMOD) 
inició intervenciones de base comunitaria para abordar cuestiones clave relacionadas 
con la producción y calidad de la miel, junto a su comercialización y la generación de 
ingresos. El proyecto organizó la formación en las aldeas para crear capacidad entre 
los apicultores locales para que actuasen como instructores y proporcionasen apoyo de 
seguimiento. Esta formación, junto con las colmenas y los equipos relacionados, fue 
ofrecida a la población local sin costo, a fin de garantizar la participación de las castas 
tradicionalmente inferiores, mujeres y grupos en desventaja económica que tenían 
dificultades para asistir a la capacitación fuera de sus aldeas. Otras actividades clave 
incluyeron la conservación y plantación de flora apícola, la mejora del acceso al ahorro 
y al crédito y la capacitación en la gestión de colonias, así como el desarrollo de vínculos 
con el mercado centrados en la recolección, procesado y envasado de la miel, así como 
la promoción de productos para la venta directa a minoristas y consumidores. 

Formación práctica en apicultura (M. B. Gurung)

Uma Partap y Min B. Gurung

En la región del Hindu Kush del Himalaya (HKH), que alberga 
una rica diversidad de abejas autóctonas, la apicultura es 
una parte integral de los sistemas agrícolas de montaña. 
Organizar a los apicultores, capacitarles en el uso de 
colmenas de marcos móviles, y facilitar los vínculos de 
mercado han dado lugar a un aumento significativo de su 
producción de miel, con un impacto positivo en sus medios 
de vida.

Apicultura comunitaria para  
mejorar los medios de vida 
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El proyecto introdujo también las colmenas de marcos móviles, con los que se puede 
cosechar miel de mejor calidad, y formó a dos apicultores en la construcción de 
colmenas, que luego crearon talleres de carpintería y las vendían en alrededor de 
20 USD por colmena. Los apicultores se organizaron inicialmente a través de grupos 
comunitarios informales. En 2005, estos grupos recibieron apoyo para desarrollar la 
Cooperativa polivalente Alital Limited, que ahora cuenta con 117 accionistas de 12 
aldeas y se ha reforzado para ofrecer servicios a los apicultores como formación y 
apoyo a la comercialización. Los apicultores también desarrollaron vínculos con el 
mercado, participando en exposiciones y ferias relacionadas con la miel. La marca de 
miel Alital Chiuri, que promueve su procesamiento adecuado y su garantía calidad, se 
vende ahora en Katmandú, la capital del país. 

La apicultura de la Apis cerana se ha convertido ahora en una importante actividad 
generadora de ingresos para la población de Alital (1, 2) (Tabla 1). El número de 
campesinos que han adoptado las colmenas de marcos móviles, el número de colonias 
en colmenas de este tipo y por hogar, así como la producción anual de miel, se han 
incrementado sustancialmente. Los apicultores ganan ahora hasta 4,5 USD/kg por su 
miel, más del doble de las ganancias de 2001. Estos ingresos adicionales les ayudan a 
comprar ropa, aceite, sal y, más importante aún, a pagar las cuotas escolares y comprar 
libros para sus hijos (3) . 

Actualmente, Alital tiene el único centro de recursos de apicultura que ofrece abejas, 
colmenas apicultura y servicios de formación a los agricultores y las organizaciones que 
trabajan en la región del Far West de Nepal.

Lecciones aprendidas

Vista de una aldea en el sitio del proyecto (D. Tandukar)

Mejorar el uso de las abejas melíferas para la polinización de 
la manzana
Un proyecto del ICIMOD en Himachal Pradesh promueve el uso de abejas para gestionar 
la polinización de los cultivos de manzana (4).

Se ha establecido un sistema bien organizado para contratar y alquilar colonias de 
abejas melíferas para la polinización de los cultivos de manzana, donde el Departamento 
de Horticultura evalúa la demanda de las colonias de insectos para este fin y establece 
acuerdos de suministro con los apicultores privados. Se están utilizando tanto Apis 
cerana como Apis mellifera. La tarifa actual para el alquiler de una colonia de estas 
abejas para la polinización es de entre USD 13 y 17 por colonia para el período de 
floración de los manzanos. La renta de los productores de manzanas ha aumentado, a 
medida que sus productos son capaces de alcanzar mayores precios gracias al impulso 
de la productividad y la mejoras en la calidad del fruto como resultado de la polinización. 
Por tanto, el uso de abejas melíferas para la polinización de cultivos comerciales ha 
demostrado ser de gran beneficio tanto para los apicultores como para los agricultores. 
El uso a gran escala de las abejas para la polinización de la manzana ha dado lugar a una 
nueva profesión: los empresarios independientes de polinización, que complementan los 
servicios gubernamentales.

Tableau 1: Résultats concrets obtenus grâce au projet. Sources: (1, 3)

Impacto 2000 2012

1
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Diversificación de los 
medios de subsistencia  

en la montaña
Mujer tayika tejiendo en sus pastos de verano en el distrito de Murghab (K. Wolfgramm) 
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Las estrategias en materia de medios de subsistencia de los 
agricultores familiares se basan en la geografía, historia y cultura de 
su entorno, y en los marcos políticos y económicos de sus países. 
Las estrategias de los medios de subsistencia en la montaña siempre 
han requerido buenas dosis de ingenio, adaptación y diversificación 
de las oportunidades de ingresos.

Los agricultores familiares de montaña están expuestos a los caprichos meteorológicos, 
a las enfermedades de cultivos y animales, a cambios en los precios de los insumos y 
productos agrícolas y a modificaciones en las políticas y marcos regulatorios. Por tanto, 
se enfrentan a los mismos riesgos que sus contrapartes en las tierras bajas. Pero los 
agricultores de montaña también suelen tener que hacer frente a ciclos vegetativos 
más cortos, pendientes más pronunciadas y suelos menos profundos, mayor riesgo 
de hielo, nieve y granizo, y deslizamientos y avalanchas. En respuesta, los agricultores 
de montaña han adoptado estrategias de prevención y diversificación de riesgos que 
han conducido a sistemas agrícolas complejos y diversificados, utilizando diferentes 
recursos -tierras de cultivo, pastos y bosques- a diferentes altitudes y en diferentes 
épocas del año. 

En muchas regiones, la agricultura constituye la columna vertebral del sustento de los 
agricultores de montaña. Los campesinos producen para su consumo doméstico pero 
también para el mercado, como fuente de ingresos. Incluso en los lugares más remotos, 
los agricultores necesitan dinero en efectivo para gastos relacionados con la salud y la 
educación, y para comprar artículos básicos que no pueden producir ellos mismos. Los 
agricultores de montaña aprovechan las oportunidades para diversificar los ingresos, 
tanto en las explotaciones agrícolas como fuera de ellas, y así estabilizar y aumentar sus 
rentas y mejorar sus medios de vida. 

La diversificación no suele ser una opción sino una necesidad para las familias 
campesinas en las zonas de montaña, motivada por la presión demográfica, la escasez 
de tierras, los desastres naturales, el hambre y la pobreza. A nivel mundial, únicamente 
un 22% de las zonas de montaña son adecuadas para la producción de cultivos. De 
forma específica, en las zonas de montaña en los países en desarrollo y en transición, 
el porcentaje de las tierras agrícolas es aún menor y no alcanza apenas el 7 por ciento. 

A nivel mundial, la densidad de población en las tierras de pastoreo hasta una altitud 
de 3 500 m ha alcanzado o superado el nivel crítico de 25 personas por km2. Y casi la 

Paisaje en el Alto Beni, Bolivia (J. Jacobi) 

Diversificación de los  
medios de subsistencia  
en la montaña

Thomas Kohler y Kata Wagner 
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mitad de los 300 millones de personas que están expuestos a la inseguridad alimentaria 
en las regiones montañosas del planeta padecen hambre crónica (1). 

En cuanto a los aspectos específicos de las estrategias de diversificación y, a modo de 
ejemplo, los agricultores de las montañas en la provincia de Badakshan, Afganistán, 
trabajan en una amplia gama de actividades generadoras de ingresos que son típicas 
de muchas comunidades de montaña. Los datos que se muestran en el Gráfico 1 
corresponden a una encuesta realizada en 26 aldeas remotas y 22 que no lo son, y 
documentan el papel decisivo del alejamiento, especialmente sus efectos negativos 
para las oportunidades de ingresos no agrícolas (2). Las aldeas alejadas dependen en 
mayor medida de los ingresos agrícolas, si bien en ambos casos los ingresos agrícolas 
son menores que los ingresos no agrícolas, que incluyen las rentas como asalariados, el 
autoempleo y las remesas de fondos.

En contraste, los agricultores en Alto Beni, Bolivia, dependen en gran medida de la 
agricultura para sus medios de vida. Esto se debe a que principalmente cultivan cacao, 
un cultivo comercial y un producto de nicho de valor elevado (Gráfico 2). Los datos 
sobre ingresos recopilados en una encuesta realizada a 20 agricultores orgánicos 
y 22 agricultores no orgánicos reflejan el sobreprecio pagado a los productores de 
cacao orgánico, que se traduce en un 40% más de ingresos en comparación con la 
producción no orgánica (3, 4). El cacao producido es transformado en chocolate para 
el mercado boliviano; el chocolate de cacao orgánico también se exporta.

 

 Ofrenda de hojas de coca y flores a la  
Pachamama (Madre Tierra), Pitumarca,  

Perú (S.-L. Mathez-Stiefel) 

Gráfico 2: Ingresos familiares anuales medios (medianas) por fuente de ingresos y modo de producción, 
Alto Beni, Bolivia. Fuentes: (3, 4) 

(N = 30 familias con certificación orgánica y 22 familias con producción no certificada (cacao)
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En las tierras altas del distrito de Viengkhang, República Democrática Popular Lao, las 
estrategias familiares, los sistemas agrícolas y los ingresos varían significativamente en 
la misma zona (Gráfico 3). Un estudio de los medios de vida de los agricultores en el 
distrito identificó cuatro tipos de familias (5):

a) agricultores itinerantes, que practican la agricultura tradicional y cultivan arroz para 
subsistir, (b) familias que han pasado de la agricultura migratoria a los cultivos de 
rotación de arroz y que también crían ganado de gran tamaño, como vacas y búfalos, (c) 
productores diversificados que han añadido plantaciones a sus carteras, principalmente 
de caucho y teca para su exportación a China, Tailandia y Viet Nam, pero que 
mantienen la producción de arroz, y (d) familias que se centran casi exclusivamente en 
las plantaciones de caucho y teca, crían ganado, pero han dejado de cultivar arroz, un 
elemento clave de la agricultura y la cultura en la región. La agricultura de plantación, 
que apareció a mediados de los años 90 en la región, aumenta los ingresos locales y su 
diversidad de forma muy significativa, tal y como demuestra la diferencia de ingresos 
entre las explotaciones agrícolas más tradicionales y los agricultores con plantaciones. 
Centrarse en las plantaciones supone también una menor diversidad de la producción 
y una mayor dependencia de los precios mundiales de los productos básicos. También 
surgen problemas de sostenibilidad, relacionados con los efectos de las plantaciones 
en la erosión del suelo, la cantidad y calidad de agua, la biodiversidad y la seguridad 
alimentaria de las familias.

Además, las remesas de fondos de los familiares que migraron constituyen una 
contribución significativa a los ingresos en muchas zonas de montaña, como en 
Centroamérica, los Andes y el Hindu Kush del Himalaya. La migración ha demostrado 
igualmente ser un medio para reducir la dependencia de los recursos locales y adquirir 
nuevas habilidades. Como a menudo quienes emigran son los miembros masculinos de 
la familia, las mujeres se quedan gestionando las explotaciones agrícolas familiares. El 
turismo ofrece buenas oportunidades de empleo e ingresos en las zonas de montaña, 
especialmente en los países de ingresos altos, pero cada vez más en los países en 

Aldea con sus huertos, Badakshan, Afganistán (A. Dolor) 
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desarrollo. El aire limpio, la variedad de paisajes, la abundante biodiversidad y las culturas 
singulares de la montaña atraen un 10-15% del mercado mundial del turismo (6). El 
pago por servicios ecosistémicos también constituye un componente importante de 
las rentas agrícolas familiares en muchos países de ingresos altos, como Suiza, Japón, 
Noruega e Islandia. 

Las oportunidades para diversificar y mejorar los medios de vida de la agricultura familiar 
de montaña son múltiples. Sin embargo, aprovechar estas oportunidades en mayor 
medida requerirá un marco político propicio que apoye la agricultura sostenible en las 
montañas. Un marco de trabajo que debe incluir la facilitación de los pagos por servicios 
ecosistémicos clave, la inversión en el desarrollo de capacidades para el empoderamiento 
de la población rural, especialmente de las mujeres rurales, y el desarrollo de una red de 
pequeñas localidades descentralizadas para dotar de mercados, empleo y servicios vitales 
a las comunidades rurales de montaña.

Agricultor laosiano recolectando yuca, un cultivo comercial (U. Wiesmann) 

Gráfico 3: Ingresos familiares anuales medios por fuente de ingresos y tipo de familia, Viengkhang, 
República Democrática Popular Lao. Fuente: (5) 
(N = 504 familias en 7 aldeas)

0 

500 

1000 

1500 

2000 

2500 

3000 

3500 

Familia a): 
agricultores 
itinerantes 

Familia b):  
cultivo 

rotacional de 
arroz 

Familia c):  
productores 

diversificados 

Familia d): 
centradas en 
plantaciones 

In
gr

es
os

 fa
m

ili
ar

es
 (U

SD
) 

Tipo de familia 

Ingresos no agrícolas 

Venta de cultivos de plantación 

Venta de productos forestales no maderables

Venta de ganado de gran tamaño 

Venta de ganado de pequeño tamaño 

Venta de cultivos comerciales 

Venta de arroz 



76

Durante siglos, el Valais, un cantón alpino interior suizo, ha sido una región agraria, 
basada en la agricultura de subsistencia a lo largo de sus diferentes franjas altitudinales, 
desde los valles a la zona alpina. El tráfico transalpino entre Italia y las zonas al norte 
de los Alpes puso los primeros cimientos de una economía basada en el comercio de 
tránsito. Este tráfico también ofreció oportunidades para complementar los ingresos 
agrícolas, crear nuevos puestos de trabajo en el suministro y mantenimiento de carretas, 
el almacenamiento y custodia de mercancías, y la provisión de comida y alojamiento para 
viajeros (Gráfico 1).

A principios del siglo XIV, la población había crecido hasta tal punto que la capacidad de 
producir alimentos había alcanzado su límite. La pobreza generalizada se agravó en 1349, 
cuando un brote de peste causó la muerte de casi un tercio de la población. Con esta 
disminución de la población -y por tanto del número de bocas que alimentar- se liberaron 
tierras utilizadas previamente para el cultivo de cereales y que los agricultores más ricos 
convirtieron en prados. Esto les permitió aumentar sus rebaños de ganado vacuno para 
satisfacer la creciente demanda de los centros urbanos del norte de Italia. 

El aumento de la ganadería condujo a una sorprendente expansión de los bisses (canales 
de riego) en la primera mitad del siglo XV, que traían agua desde las montañas para regar 
los pastos y aumentar así su productividad. A principios del siglo XIX, el Valais tenía más de 
200 bisses con una longitud total de 2 000 km (1). Los descendientes de las familias que 
se enriquecieron mediante la ganadería y el comercio ocuparon los puestos de poder. El 
más famoso de ellos fue Kaspar Jodok Stockalper (1609-1691), cuyo palacio fue el mayor 
edificio seglar de Suiza en ese momento.

Al mismo tiempo, el servicio militar en el extranjero, especialmente en Francia y España, 
ofrecía otra alternativa para obtener ingresos. En los siglos XVII y XVIII, alrededor del 1% 
de la población masculina emigró de forma anual para realizar el servicio militar en el 
extranjero (2). 

Turistas con un guía local y el guardián del refugio,  
en torno a 1900 (© Mediateca Valais)

Diversificación: una perspectiva histórica

Muriel Borgeat-Theler

Durante décadas o incluso siglos, los agricultores de 
muchas zonas de montaña han reconocido la importancia 
de la diversificación. Históricamente, esta diversificación 
ha tomado muchos caminos, incluyendo la creación o 
explotación de fuentes de ingresos agrícolas pero también 
no agrícolas. Sin embargo, con el transcurso del tiempo, su 
importancia y la necesidad de aprovecharlas han cambiado, 
tal y como se ha podido comprobar en la región del Valais 
en los Alpes suizos.
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Aunque al principio se alistaban los miembros de familias aristocráticas, también lo 
hicieron un gran número de campesinos. Un simple soldado no podía ganar una fortuna 
-y la pobreza extrema no era razón suficiente para decidirse a abandonar el hogar- pero 
resultaba que alistarse con un grupo de camaradas y tener la oportunidad de disfrutar de 
ocasiones de juerga era un motivo tan importante como la posibilidad de cobrar un salario 
exiguo. El servicio militar en el extranjero se prohibió finalmente en 1859. 

En el siglo XIX, el continuo aumento de la población motivó que muchas familias 
emigraran. Debido a las frecuentes inundaciones del Ródano, el principal río de la región, 
el gobierno construyó diques para contener su caudal y se amplió así el área de cultivo y 
los huertos y la horticultura se extendieron por la llanura. Las propias obras de ingeniería 
crearon bastante empleo local, al igual que la construcción simultánea de la línea de 
ferrocarril. Cuando los turistas descubrieron las montañas, se construyeron hoteles. Para 
los agricultores de montaña y sus familias, esto tuvo muchos aspectos positivos: puestos 
de trabajo para la población local, desarrollo de servicios de guía y conductores, y la 
apertura de diversos tipos de tiendas. En los valles, al despegar la industria tras la llegada 
del ferrocarril, los agricultores podían compatibilizar la agricultura con el trabajo en las 
fábricas. 

A pesar de estos avances, la sociedad continúo dedicándose principalmente a la agricultura 
hasta después de la Segunda Guerra Mundial, cuando la generación más joven dio la 
espalda a la agricultura de subsistencia y abandonó las aldeas de montaña. Entre 1950 y 
1970, la proporción de agricultores en la población activa cayó del 42% al 15%. Aunque 
la mayoría de los habitantes del Valais trabaja actualmente en la industria y los servicios, 
todavía tienen vínculos sentimentales con la tierra, y muchos tienen una actividad agrícola 
complementaria, como el cultivo de viñedos o la cría de ganado local que llevan a los 
pastos de montaña cada verano.

Lecciones aprendidas

Labores de mantenimiento del canal de riego de 
Savièse, hacia 1910 (© J. Lüscher, Mediateca Valais)

Gráfico 1: Medios de vida de los agricultores familiares en el Valais  
a lo largo del tiempo 

 since prehistoric times (small-scale mining abandoned in 20th century)

 16th to 19th centuries (migration: into 20th century)

 since mid-19th century

Options for non-farm income earning
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Junto a los bosques Bwindi se sitúa una de las regiones agrícolas más densamente 
pobladas de Uganda, con una población de 300 000 habitantes y densidades de hasta 
400 personas por km². La población local, compuesta en gran parte por  pequeños 
agricultores familiares, es una de las más pobres de Uganda. El 90% depende de la 
agricultura mixta de secano (2), y la fragmentación de la tierra y la presión demográfica 
son elevadas (3). Los agricultores han utilizado tradicionalmente una amplia gama de 
productos forestales como tejidos y materiales de construcción, plantas medicinales, 
carne de caza, miel, minerales y madera para complementar la agricultura de 
subsistencia. Antes de la declaración de Parque Nacional en 1991, las comunidades 
locales tenían libre acceso a estos recursos, que, para algunos, suponían el único 
medio de vida. Una vez declarado parque nacional, la gente que vivía en el bosque fue 
desplazada y a las comunidades locales se les prohibió sacar productos forestales. Los 
conflictos entre las comunidades locales y el personal del parque fueron inevitables. Un 
incendio provocado en 1992 quemó el 5% de la superficie del parque.

En respuesta a estos conflictos, Uganda estableció Zonas de Usos Múltiples (MUZs, por 
sus siglas en inglés) para permitir a las comunidades el acceso de forma limitada a los 
recursos del parque nacional. Como no todas las comunidades quedaron incluidas en 
dichas zonas, la FAO y la Fundación de las Naciones Unidas establecieron el Proyecto de 
Desarrollo de Empresa Comercial Comunitaria para la Conservación de la Biodiversidad 
en Bwindi, Patrimonio Mundial de la Humanidad. Implementado entre 2001 y 2004, 
ayudó a proporcionar medios de vida alternativos a los agricultores familiares en las 
zonas adyacentes a Bwindi, en línea con la normativa del parque nacional. 

El proyecto tenía como objetivo mejorar las capacidades locales para desarrollar 
y gestionar empresas locales que basaran su actividad en el empleo de recursos 
naturales. Utilizando el análisis y desarrollo participativo de mercados (MA&D, por 
sus siglas en inglés), los miembros de la comunidad fueron capaces de seleccionar los 
productos y servicios más prometedores, desarrollar planes de negocios y constituir 

Guía de la senda de la aldea de Bwindi con turistas 
 (R. Faidutti)

Las pequeñas empresas forestales 
concilian conservación y desarrollo

Kata Wagner

Los habitantes más famosos del Parque Nacional Impenetrable 
de Bwindi, Patrimonio Mundial de la Humanidad y situado en 
las tierras altas de Kigezi en Uganda, son sus 400 gorilas 
de montaña, casi la mitad de la población de este animal en 
peligro de extinción en todo el mundo (1). Los agricultores 
que viven en el perímetro de este parque se han beneficiado 
de un cambio en la política gubernamental para mejorar 
el acceso a los recursos del parque y de un proyecto de 
desarrollo centrado en los medios de subsistencia.
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empresas viables. Los empresarios examinaron todo el entorno empresarial, incluyendo 
sus aspectos socioculturales, ambientales, técnicos, económicos y jurídicos. Las 
comunidades participantes fueron seleccionadas por un comité del gobierno local que 
tuvo en cuenta su compromiso previo en las actividades empresariales, su participación 
en actividades forestales, y las iniciativas existentes para formar grupos de interés. 
Los empresarios potenciales fueron identificados por los facilitadores de MA&D tras 
consulta a la comunidad. El proyecto trabajó directamente con unas 600 familias 
campesinas(4).

Como resultado, se constituyeron 13 grupos empresariales con casi 300 empresas, 
involucrados en actividades relacionadas con el ecoturismo, la apicultura, la artesanía, 
el cultivo de frutas y hortalizas, y servicios de apoyo como el acceso al crédito. La 
contribución económica de estas empresas a las familias individuales ha sido notable. 
Por ejemplo, la artesanía tradicional que actualmente utiliza materias primas como 
hierbas, cereales y colorantes cultivados en huertos familiares y no en el parque, genera 
una media de USD 17 de ingresos adicionales por hogar al mes, que representa casi 
un 20% de los ingresos mensuales medios que ascienden a USD 77 (5). Todas las 
actividades generan empleo e ingresos adicionales, tienen menos impacto sobre los 
recursos terrestres que la agricultura, y utilizan conocimientos y recursos locales. La 
mayoría de las empresas constituidas continúan operando con éxito (Recuadro). La 
participación activa de la comunidad desde el principio, resultó clave para el éxito del 
proyecto.

Lecciones aprendidas

Cultivo de setas con tecnología local (R. Faidutti)

Desarrollo de la idea empresarial de la senda 
de la aldea de Bwindi (R. Faidutti) 

La senda de Bohuma
Esta ruta de senderismo, un servicio ecoturístico, fue desarrollada en la aldea de Bohuma 
con la idea de crear una fuente alternativa de ingresos para las familias de agricultores 
y presentar una oferta adicional para los turistas que visitan el cercano Parque Nacional 
de Bwindi para ver sus gorilas de montaña. La senda comienza y termina en la entrada 
del parque y atraviesa el pueblo, mostrando viviendas tradicionales, un centro artesanal 
de mujeres locales, una cascada, plantaciones de árboles y un punto de observación 
de aves, e incluyendo una actuación musical. La senda ha tenido un gran éxito, con 
2 295 visitantes en los primeros 2 años y medio, y unos ingresos anuales de USD 6 
885 repartidos entre 55 guías y responsables del sitio (4, 6). En 2006, los ingresos 
aumentaron a USD 13 163 (7). Esta ruta también beneficia a otros miembros de la 
comunidad cuyos productos (por ej, artesanía) se adquieren durante las excursiones. 
También ha aumentado la interacción entre la población local y los visitantes extranjeros, 
y contribuye a la conservación de los recursos culturales y naturales locales.

(www.bwindiforestnationalpark.com/nature-walk.html)
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A finales de la década de los 90, la agricultura social se utilizó en el Tirol del Sur y el 
Trentino para integrar cuidados alternativos y cuidados familiares en las actividades 
agrícolas diarias. Los pioneros fueron los campesinos que se ocupaban de las personas 
con discapacidad o con problemas sociales o psicológicos en sus explotaciones agrícolas 
como una tarea rutinaria y, en ocasiones, incluso sin cobrar. Hoy en día, la agricultura 
social está perfilándose como una empresa que ayuda a crear ingresos adicionales y 
mantiene a la familia campesina empleada en su casa.

En el Tirol del Sur y el Trentino, únicamente un número relativamente pequeño de 
agricultores se ha decantado por la agricultura social. Aunque los servicios sociales 
proporcionados en las explotaciones agrícolas aumentaron un 83% en la región entre 
2007 y 2013, la tasa fue más baja que en otros países europeos, como Noruega y los 
Países Bajos, y que en otras regiones del norte de Italia (2) (Gráfico 1). La agricultura 
social no se limita a las zonas de montaña, pero la abundancia de explotaciones agrícolas 
familiares en las montañas, su estrecha relación con la naturaleza, el estar orientada 
la cría de animales y la gestión tradicional, hace que las exploraciones agrícolas de 
montaña sean lugares idóneos para las actividades de cuidados verdes. 

Predominan los servicios educativos, como las excursiones de estudiantes a granja-
escuelas, guarderías o el cuidado de niños, mientras que los servicios terapéuticos y 
de integración son menos habituales. La Asociación de Esposas Agricultoras del Tirol 
del Sur inició programas educativos y promovió la agricultura social como forma 
de combinar el trabajo agrícola y el compromiso social y, al mismo tiempo, generar 
ingresos adicionales. Los estudiantes de las escuelas agrícolas pagan USD 16 por visita 
a la explotación, de los cuales la escuela abona USD 10 y los padres USD 5. Unos 3 
250 niños visitan el Tirol del Sur cada año. Los agricultores que proporcionan servicios 
deben asistir a programas de educación especial, incluyendo un curso de 450 horas 

Escolares aprenden a cuidar a los animales (Asociación de 
Esposas Agrícolas de Tirol del Sur; Andergassen) 

La agricultura social como parte  
de los cuidados verdes

Christian Hoffmann y Thomas Streifeneder

Los cuidados verdes hace referencia a ofrecer actividades 
orientadas al paciente que promuevan la salud física y 
mental y el bienestar a través del contacto con la naturaleza. 
Reconoce la importancia de las actividades de “agricultura 
social” en todo el mundo. Las explotaciones agrícolas 
ofrecen diversos servicios, como cuidados, rehabilitación, 
terapias, educación y atención sanitaria, todos ellos 
basados en la interacción entre las personas y la naturaleza 
(1). Los cuidados verdes han demostrado también ser una 
estrategia innovadora de diversificación agrícola para las 
granjas familiares en las regiones montañosas del Tirol del 
Sur y el Trentino en el norte de Italia.
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que se ocupa de la teoría y del trabajo práctico. También deben invertir en adaptar 
o construir instalaciones para cumplir con las normas legales y formales. Aunque hay 
fondos públicos para cubrir parte de la inversión, los costes restantes son un desafío 
para muchos agricultores que desean dedicarse a la agricultura social. Además de los 
aspectos financieros y legales, se han de cumplir otros requisitos previos fundamentales 
para practicar los cuidados verdes, incluyendo intereses y habilidades personales, 
educación, tiempo y disponibilidad y accesibilidad a las instalaciones de la explotación 
agrícola.

Aunque tanto el alcance como el potencial son amplios, la agricultura social no es 
una alternativa a las instituciones profesionales de atención o cuidados médicos, y 
es necesario investigar más para determinar cuál es el momento óptimo para utilizar 
la agricultura social como tratamiento complementario. Los programas de cursos 
certificados para cumplir con los requisitos legales de estos servicios profesionales están 
a disposición de cuidadores y directores de escuelas agrícolas, así como de profesionales 
de la atención geriátrica en el Tirol del Sur. 

Lecciones aprendidas

Escolares horneando pan (Departamento de Educación en Agricultura, Bosques y Economía Doméstica)

Atención a las personas mayores de la región 
(Departamento de Educación en Agricultura,  

Bosques y Economía Doméstica) 

La agricultura social es parte de los cuidados verdes. Las explotaciones agrícolas 
que se decantan por esta opción de diversificación encajan perfectamente en el 
concepto empresarial de agricultura multifuncional. Además de sus actividades 
agrícolas, los campesinos dedicados a la agricultura social ofrecen servicios 
terapéuticos, pedagógicos o integradores, complementarios a la atención sanitaria 
profesional o a los servicios educativos. La participación en la agricultura social 
proporciona ingresos adicionales a los agricultores así como reconocimiento, junto 
al trabajo agrícola (3, 4).

Gráfico 1: Porcentaje de “explotaciones agrícolas pedagógicas” en las regiones del norte de Italia (2) 
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Los Montes Cárpatos han albergado durante siglos una población rural. En la parte 
polaca de los Cárpatos, el 70% de las aldeas aún tratan de ganarse la vida con la 
agricultura a pequeña escala, con explotaciones agrícolas de un tamaño medio de 3,5 
ha. Los desafíos de la agricultura son numerosos e incluyen la volatilidad de los precios 
y la demanda de productos agrícolas; la migración de los jóvenes a las ciudades; y la 
falta de inversiones. El turismo ofrece una oportunidad para diversificar los ingresos, 
crear nuevos empleos para los jóvenes y mejorar la infraestructura social y económica 
de los pueblos. Además, existe una creciente demanda de turismo rural y natural: el 
número de alojamientos de agroturismo ha crecido un 7,5% anual entre 2000 y 2007.

Una característica común de la cultura agrícola en los Cárpatos es la tradición de la 
trashumancia: el traslado de ganado, ovejas, cabras y caballos a través de grandes 
distancias en función de la temporada. En línea con esta tradición, la Fundación del 
Pastoreo Trashumante, junto con socios de la República Checa, Rumania y Eslovaquia, 
organiza cada año una emigración de 300 ovejas a través de los Cárpatos. Durante 
cien días en verano, pastores experimentados conducen a diversos rebaños ovinos a 
través de 1 200 km de terreno accidentado, y organizan celebraciones con música y 
productos y artesanía locales. Estos eventos se han convertido en un gran atractivo 
turístico. Muchos campesinos han retomado la producción de quesos de la zona, que 
venden durante estas ocasiones. El proyecto también ha fomentado una renovación 
de la identidad pastoril y logrado un nuevo reconocimiento a la labor de los pastores 
tradicionales de mayor experiencia, los baca.

Los alojamientos de buena calidad y con el estilo tradicional de los Cárpatos atraen 
a los turistas, y les animan a alojarse más tiempo. Lamentablemente, el nivel de 

Pastor practicando la trashumancia tradicional  
(J. Michalek) 

La promoción del turismo rural  
aprovecha los valores locales

“Hemos decidido que en nuestra 

casa lo más importante es la cultura, 

la naturaleza y un ambiente 

hogareño y acogedor. Es por ello que 

ofrecemos a nuestros huéspedes 

actividades basadas en las tradiciones 

y la naturaleza de nuestra región de 

los Cárpatos.”
Dueño de un establecimiento rural 

galardonado

Katarzyna Sliwa-Martinez

Los agricultores de los Montes Cárpatos en Polonia se 
enfrentan a problemas económicos y estructurales, así 
como a una creciente demanda de alimentos. Al mismo 
tiempo, el turismo ofrece nuevas posibilidades para las 
comunidades de montaña ricas en cultura y naturaleza. 
Las organizaciones no gubernamentales han apoyado a los 
agricultores de montaña para diversificar sus medios de 
vida e incrementar sus ingresos mediante el turismo rural 
sostenible.
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los alojamientos en muchas zonas rurales no es muy alto, la información turística 
escasea y no hay un sistema de reservas. Por tanto, Pro Carpathia -una asociación 
para el desarrollo y la promoción de la región de los Cárpatos-, introdujo el plan de 
Certificación de Turismo Ecológico en 2010. Certifica cuatro categorías de servicios 
rurales: alojamiento, gastronomía, servicios educativos y productos de ecoturismo. 
Para optar a la certificación, el alojamiento debe ofrecer actividades como senderismo, 
marcha nórdica, rutas con raquetas de nieve, ciclismo, artesanía o talleres de cocina 
para preparar y utilizar productos locales. El plan de certificación también evalúa la 
accesibilidad de la información para los turistas, los estándares y la calidad, el uso eficaz 
de los recursos, la amabilidad con niños, personas discapacitadas y animales, así como 
el respeto al medio ambiente. 

El turismo rural sostenible continúa creciendo, con la participación de nuevos actores 
con nuevas ofertas: la Sociedad Polaca para la Protección de las Aves ha seleccionado 12 
municipios rurales para preparar una estrategia de desarrollo respetuosa con el medio 
ambiente, incluido el turismo, con una visión a largo plazo para mejorar la calidad de 
vida de la población local y proteger al mismo tiempo las aves de los Cárpatos. Esta 
iniciativa es importante, porque la planificación a largo plazo y la participación de la 
comunidad son un requisito previo para el desarrollo del turismo sostenible en zonas 
rurales.

Lecciones aprendidas

Personas y animales en movimiento, Zakopane, Polonia (J. Michalek) 

Bailarinas folklóricas de Polonia (M. Borowczyk)
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El futuro de la agricultura 
familiar en las montañas: 

mensajes de política

Escolares en la República Democrática Popular Lao aprenden el valor de la agro-biodiversidad en un juego de rol (S. von Dach Wymann)
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La agricultura familiar, el principal tipo de uso de la tierra en las 
zonas de montaña de todo el mundo, se practica de muchas 
formas diferentes. Los entornos de montaña requieren decisiones 
específicas de gestión y explotación para hacer frente a los cambios 
altitudinales o estacionales que afectan a la disponibilidad de 
recursos. Los agricultores de montaña han desarrollado técnicas, 
instituciones y conocimientos específicos que les permiten ganarse 
la vida en el entorno que les rodea.

Los beneficios de la agricultura familiar en las montañas van mucho más allá de estas 
regiones y afectan a la sociedad en general. A nivel mundial, las montañas proporcionan 
agua dulce a la mitad de la población mundial, gracias en gran medida a la gestión del 
agua y el suelo llevada a cabo por los agricultores de montaña. Las montañas también 
son reservas de biodiversidad global, incluyendo la agrobiodiversidad, y los agricultores 
de montaña han sido los custodios de esta riqueza genética durante siglos. 

Sin embargo, hoy en día, la agricultura familiar en las regiones de montaña está 
experimentando una rápida transformación, debido a factores internos y externos 
como el crecimiento demográfico, la globalización económica y la integración en los 
mercados, la penetración de los estilos de vida urbanos, la emigración de los hombres y 
los jóvenes, con el consiguiente aumento de la carga de trabajo para las mujeres que se 
quedan en las montañas, y el incremento de la demanda de tierras para la conservación 
y la extracción de recursos a gran escala, como la minería. Todo ello ha contribuido a una 
mayor presión sobre los recursos locales, a prácticas no sostenibles de uso de la tierra, 
a la pérdida de las costumbres y tradiciones locales, y al aumento de la vulnerabilidad 
ante el cambio global. 

Sin embargo y, al mismo tiempo, estos factores también pueden ofrecer oportunidades 
para el desarrollo local, potenciando el papel de la agricultura familiar y mejorando la 
calidad de vida de los agricultores de montaña. Por ejemplo, ofrecen oportunidades para 
aumentar la producción agrícola sostenible y diversificar los medios de vida mediante 
la participación en actividades no agrícolas, como el turismo y la comercialización de 
productos artesanos locales. Los estudios de casos presentados en esta publicación, 
correspondientes a zonas de montaña de todo el mundo, muestran cómo estas regiones 
y los agricultores familiares se benefician de las oportunidades que ofrecen estas 
transformaciones sociales, económicas y ambientales.

Mensajes de política 

forma activa a los cambios y continuarán haciéndolo. Sin embargo, estos esfuerzos 
deben ser respaldados por políticas propicias que les permitan adaptarse a los cambios 

Escolares en la República Democrática Popular Lao 
aprenden el valor de la agro-biodiversidad en un  

juego de rol (S. von Dach Wymann)

El futuro de la agricultura  
familiar en las montañas:  
mensajes de política

Thomas Kohler, Rosalaura Romeo, Alessia Vita, Maria Wurzinger et 

Susanne Wymann von Dach 
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en curso de forma sostenible, con el objetivo de lograr medios de vida sostenibles y 
mantener los servicios ecosistémicos de la montaña, de gran importancia para ellos y 
para las numerosas personas que viven en zonas a menor altitud.  

recursos y el empoderamiento de las mujeres son un requisito clave para la promoción 
de la agricultura familiar sostenible en las regiones de montaña. Lo mismo ocurre 
con la inversión pública en la educación, la salud, el transporte y la investigación, 
y los servicios de extensión que apoyan a los agricultores en la implementación de 
prácticas agrícolas sostenibles mediante el asesoramiento en temas como el uso 
apropiado de insumos externos, incluyendo semillas, fertilizantes y plaguicidas. 

específicas requieren criterios especiales de concesión, incluyendo el acceso al crédito 
sin avales. 

los diferentes países deben preservarse y difundirse. La utilización de técnicas 
inapropiadas en entornos de montaña puede conducir rápidamente a la erosión, 
a la degradación de la tierra e incluso a la desertificación. Deben integrarse 
cuidadosamente las técnicas innovadoras y los conocimientos tradicionales para 
aumentar y restablecer la resiliencia, promoviendo una recopilación de prácticas 
exitosas que puedan compartirse a nivel mundial. 

mayoría de las explotaciones agrícolas familiares en las montañas, sobre todo en los 
países en desarrollo. Sin embargo, un mejor acceso a los mercados y al crédito, y la 
igualdad de derechos para las mujeres y los hombres, pueden ayudar a los agricultores 
a optimizar la asignación de recursos agrícolas, aumentar sus ingresos y salir de la 
pobreza. Crear, etiquetar y vender productos de montaña de calidad producidos 
de forma orgánica es un método que los agricultores pueden utilizar para mejorar 
sus medios de vida. Fomentar la colaboración e implementar actividades como las 
asociaciones y cooperativas de agricultores puede ayudar a reducir los obstáculos 
para acceder a los mercados. 

general de desarrollo regional de montaña. Estas políticas deberían promover centros 
regionales y localidades pequeñas que proporcionen oportunidades de empleo en los 
sectores artesanal, industrial y de servicios, estimulen la economía local y reduzcan 
la emigración, especialmente la juvenil, un problema grave en muchas zonas de 
montaña. 

son vitales para las zonas de menor altitud y por los cuales los agricultores deberían 
ser compensados. Estos servicios incluyen una gestión responsable de las cuencas 
hidrográficas para el suministro de agua dulce, la conservación de la biodiversidad 
-incluyendo recursos genéticos vitales de cultivos y ganado adaptados localmente-, y 
paisajes culturales atractivos para el turismo y finalidades recreativas. 

la agricultura familiar en las regiones de montaña. En los países de ingresos bajos y 
medios, la promoción debe estar acompañada de políticas de mitigación de la pobreza. 
La urbanización, la integración en el mercado y el desarrollo de infraestructuras -que 
impulsan el desarrollo-, suponen riesgos y oportunidades para los agricultores de 
montaña. Los países de ingresos altos se enfrentan a una creciente pérdida de la 
agricultura familiar en las montañas, que conlleva el riesgo real de la desaparición 
total de este tipo de agricultura familiar, llevándose consigo un elemento importante 
del patrimonio cultural de las montañas. 

Tecnología adecuada (T. Kohler)
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Campesinos en Shebek, Eritrea (P. Roden)



La agricultura de montaña adopta muchas formas -tan diversas 
como los paisajes de montaña del mundo– pero continúa 
siendo en gran medida una agricultura familiar. Estas 
actividades agrícolas de montaña han alimentado y sustentado 
tradicionalmente a familias individuales aunque, hoy en día, 
han comenzado a expandirse cada vez más hacia los mercados 
mundiales. Sin embargo, los agricultores de montaña aún 
suelen guiarse por valores familiares, culturales y ecológicos, y 
no sólo por la maximización de beneficios. Esta publicación, 
que muestra 25 estudios de casos de diversos paisajes de 
montaña, ofrece una visión general de los cambios mundiales 
que afectan a la agricultura de montaña y de las estrategias 
que las comunidades han desarrollado para hacerles frente. 
Cada estudio presenta también una serie de lecciones y 
recomendaciones, cuya finalidad es informar y beneficiar a las 
comunidades de montaña, a los responsables de las políticas, a 
los expertos en desarrollo y a los académicos que trabajan para 
apoyar a los agricultores de montaña y proteger estas regiones. 
Permitir que las comunidades de montaña puedan aprender de 
otras experiencias y recopilar ideas inspiradoras de todo el 
mundo ayudará a mejorar su resiliencia. La Asamblea General 
de las Naciones Unidas proclamó 2014 como el Año 
Internacional de la Agricultura Familiar. Por tanto, la Secretaría 
de la Alianza para las Montañas, en colaboración con varios 
miembros de esta asociación, presenta esta publicación para 
este Año Internacional con el objetivo de arrojar luz sobre las 
ventajas y desafíos de la agricultura familiar en las montañas.
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